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—Nosotros respetamos al soberano, cuando el pueblo se pronuncia ,
¡boca abajo!.
—Y si el famoso soberano ya se pronunció dos veces, ¿para qué siguen
molestando con la Ley de Caducidad?

El «progre-sismo» —palabra de
reciente invención, aún no

incluida en el diccionario de la
Real Academia Española— se
diferencia del «progresismo» en
que mientras éste pretende
promover el progreso en las áreas
en que se aplique, aquel lleva
inexorablemente a un sismo
destructivo (fenómeno de cuyas
consecuencias hemos tenido
últimamente dolorosas muestras).
Entonces debemos entender que
lo que encontramos en nuestro
escenario político no es por cierto
«progresismo» sino el destructivo
«progre-sismo».

El progre-sismo tiene su
máxima expresión política en el
Frente Amplio, coalición que juega
según las reglas del sistema
democrático pero lleva en su seno
al comunismo, germen de la
destrucción de la democracia, la
disolución de los partidos políticos
(incluidos los integrantes de la
coalición con la única excepción
del P.C.), la aniquilación de la
empresa privada y la iniciativa
individual, y el fin del uso del
sufragio libre de todos los
ciudadanos para elegir a sus
gobernantes y el programa de
gobierno que prefieran. ¡Vaya si
será terremoto!
Pero si los movimientos telúricos
traen dolor y destrucción que
dejan sus huellas en la sociedad
durante años, las secuelas del
sismo-progre duran décadas y
dejan heridas en la vida de los
pueblos que se extienden por
generaciones.
El comunismo trajo muerte y
desolación al este europeo por
siete décadas, y al sufrido pueblo
de Cuba lo viene castigando
desde hace más de medio siglo, y
aunque ya se vislumbra su fin,

todavía producirá mucho dolor y
miseria.

Pero no hay que tener la
ingenuidad de pensar que el
fenómeno del progre-sismo medra
solamente en el Frente Amplio: en
materia ideológica anida también
—desde hace largo tiempo— en
los partidos tradicionales, y su
producto es igualmente destructi-
vo para la Patria. Es más, el
crecimiento masivo de la coalición
de izquierda tiene su génesis en
el desarrollo de las ideas progre-
sísmicas en el seno de los partidos
tradicionales.
Fueron dirigentes de estos parti-
dos los que en lugar de luchar en
el seno de sus colectividades por
darles la orientación que creían

correcta, prefirieron fugarse al
Frente Amplio, aportando así el
ingrediente de amplitud que nece-
sitaba para ser una verdadera op-
ción de gobierno (y hoy día de
poder).
Pero no sólo la política es conta-
minada por el progre-sismo. Toda
la sociedad, cuando apoya la
despenalización del aborto, el ma-
trimonio homosexual y todas las
ideas que apuntan a la destrucción
de la familia, al desprecio por la
vida, la legalización de la droga-
dicción y la promiscuidad sexual,
está contribuyendo al crecimiento
y consolidación del progre-sismo
y sus destructivas consecuencias.
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Lo bueno que tiene el marxis
mo en el Uruguay es su fir-

meza y también su originalidad.
A diferencia de los marxistas que
todavía quedan en algunos rinco-
nes de Europa y en parte de esta
desdichada América latina, que
de tanto en tanto se acuerdan que
en Cuba hay una dictadura terri-
ble que persigue y mata a quien
comete la osadía de tener ideas
diferentes y de querer libertad
para su país, aquí, en esta triste
República castigada por el olvido
y cada vez menos parecida a su
honrosa tradición, los marxistas
miran hacia Cuba y en lugar de
ver un infierno ven un paraíso.
 
Es increíble pero es verdad: a
Cuba la fueron abandonando to-
dos los entusiastas que en su
momento acompañaron la revo-
lución. Primero los liberales inge-
nuos, que creyeron ver en Cas-
tro no un dictador, sino un reden-
tor; cuando los fusilamientos se
masificaron, estos liberales inge-
nuos se bajaron de la adhesión;
luego vino la defección de algu-
nos socialistas europeos, que se
mostraron espantados ante los
testimonios de los prisioneros
políticos, sometidos a tratamien-
tos verdaderamente inhumanos.

Luego se sumaron a estos
renunciantes la de muchos mar-
xistas, que se dieron cuenta que
la gente prefería tirarse al mar y
ser devorada por los tiburones,
antes que seguir soportando el
hambre, la opresión y la vigilan-
cia de la policía política.
 
Ya bien entrados los años 90 al
gobierno cubano se le dieron vuel-
ta auténtico íconos de su defen-
sa, como el escritor García
Márquez, que había ayudado
ardorosamente a defender la ex-
periencia castrista, pero que har-
to de ver cómo el poder en lugar
de abrirse se cerraba más y las
libertades seguían enclaustradas
y la gente tenía cada vez más pro-
hibiciones para salir de la isla,
decidió confrontar públicamente
su rechazo con la dictadura co-
munista.
 
En todas esas instancias en las
que la lucidez fue ganando espa-
cios y dándole motivos a los
adherentes y simpatizantes para
revisar sus posturas, los impene-
trables marxistas uruguayos se
mantuvieron firmes. Ni los fusila-
mientos, ni el hambre, ni la poli-
cía política, ni la prohibición de emi-
grar, ni las torturas en las cárce-

les, ni los tratamientos psiquiá-
tricos para los opositores, ni la
prostitución organizada para
atraer el turismo, ni los fracasos
de todos los planes de produc-
ción de azúcar, ni las denuncias
de los familiares de los presos
políticos, ni los miles que se
entregaron a los tiburones antes
que seguir penando sin comida
y sin esperanza, les parecen
buenas razones a los marxistas
para condenar a la revolución Cu-
bana.
 
Los marxistas uruguayos son ori-
ginales. Lo que ocurre en Cuba
les parece bonito, les parece di-
vertido, les parece digno de imi-
tación y de respeto. Para ellos que
la isla sea una vasta cárcel no les
afecta; consideran que el gobier-
no cubano tiene el soberano de-
recho de martirizar al pueblo de
Cuba hasta donde se le antoje.
 
Los marxistas uruguayos son ra-

ros: por ejemplo, la candidata a la
intendencia por Montevideo por el
Frente Amplio, dijo hace poco que
se volvió marxista cuando visitó
Cuba. ¡Es admirable! Fue al infier-
no, le gustó el infierno y quiso apo-
yar el infierno.
¿Qué nombre habría que ponerle
a esta gente?, ¿son fanáticos so-
lamente?, ¿son intelectualmente
muy modestos?, ¿son ingenuos
hasta el extremo de la casi inca-
pacidad civil?, ¿o plena y respon-
sablemente creen que la opresión
es mejor que la libertad, que el
hambre es más interesante que
la abundancia, que el gobierno de
un partido es más garantía de le-
galidad que un sistema
pluripartidista?
 
Los marxistas uruguayos que ad-
miran tanto a Cuba están en el
poder. Es grave para un país que
ama su libertad que el poder se
encuentre en manos de quienes
la desprecian profundamente.
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Fueron recordadas las
víctimas de la sedición

POLÍTICAPOLÍTICAPOLÍTICAPOLÍTICAPOLÍTICA

El pasado 14 de abril se lleva
ron a cabo diversas manifes
taciones en todo el país, en

memoria de las víctimas de las accio-
nes de la sedición que atacó a las ins-
tituciones de la Patria en la década
del 60.
En Montevideo, además de las ofren-
das florales en las distintas sepultu-
ras,  se realizó por la mañana la tradi-
cional concentración en la  Plaza de
la Bandera, organizada por la "Aso-
ciación de homenaje permanente a
los caídos en defensa de las institu-
ciones democráticas y la libertad", que
tuvo una fervorosa presencia de ciu-
dadanos a pesar de la lluvia inclemente
que caía a esa hora en la ciudad.

EN EL CENTRO MILITAR
Por la tarde el acto más impor-

tante tuvo como sede el salón de ho-
nor  José  Gervasio Artigas del Centro
Militar, al que convocaron clubes y or-
ganizaciones de militares retirados,
oficiales superiores y personal subal-
terno de las Fuerzas Armadas. (Club
de la FAU, Club Naval, CORFFAA,
CEPAFA, CAOFA, UNIRFFAA,  Con-
federación Nacional de Retirados y
Pensionistas Militares del Personal
Subal-terno de las FF. AA., Centro de
Sub Oficiales del Ejército, Círculo de
Suboficiales, Centro Mutual de Reti-
rados y Pensionistas del Personal
Subalterno, Centro de Suboficiales de
Toledo y CACPSOE)
La parte principal del mismo consis-
tió en la oratoria del presidente de la
institución anfitriona, Gral. (R) Manuel
Fernández Vergara, quien destacó que
no se convocaba para mantener vivo
lo que enfrentó en el pasado a los
orientales,  sino para mantener en alto
la gratitud a quienes ofrendaron su vida
en defensa de los principios y dere-
chos que desde siempre caracteriza-
ron a la nación. "Lo hacemos —agre-
gó— no para avivar la división, sino
para que no se apague el respeto y
no se olvide el debido reconoci-
miento a quienes dieron todo por
la Patria y merecen que por lo me-
nos los que estamos acá no eche-
mos al olvido su entrega y su sacri-
ficio".
Más adelante señaló: "Por sobre to-
das las cosas en esta fecha quere-
mos tener un recuerdo especial
para las víctimas actuales de la gue-
rra revolucionaria en la cual segui-
mos inmersos, que están desterra-
dos en Chile, en Argentina, en Ita-
lia y a los «prisioneros de guerra
política» que están en Domingo
Arena, o en Cárcel Central o en sus
domicilios, a todos ellos nuestros
respetos y sepan que no los hemos
olvidado; sepan que no descansa-
remos hasta ver que logren plena-
mente su libertad y sus derechos; y
sepan además, que la suerte de us-

tedes es también la nuestra."

El Gral. Fernández hizo una
síntesis de los acontecimientos de las
últimas décadas. Recordó que "gran
parte de lo que vivimos, sino todo,
se enmarcó en ese complejo y vas-
to proceso que fue la Guerra Fría,
uno de los tantos efectos de la Se-
gunda Guerra Mundial que no dejó
rincón del planeta indemne de su
influencia. Aquí en la periferia del
mundo, también se sintieron sus
consecuencias y sus impactos, y
mucho de lo que nos ocurrió sola-
mente lo podemos entender en ese
contexto.
Hubo quienes enfrentados al ban-
do democrático y occidental, prefi-
rieron alinearse con las intenciones
estratégicas del marxismo que co-
mandaba entonces la Unión Sovié-
tica. Lo hicieron con el apoyo
logístico, ideológico y económico
de algunos servidores regionales
de la URSS, como Cuba, y adopta-
ron las premisas y las tácticas de
asalto violento al poder que prove-
nían de ese país. Creían que el Uru-
guay era tierra fértil para repetir la
experiencia de Cuba, y pensaron
que, al costo que fuera, valía la pena
recorrer ese camino.

LOS GENERALES DE LOS 70
El disertante tuvo un reconoci-

miento para los oficiales generales de
la década de los 70, "por haber con-
ducido las operaciones contra-gue-
rrilleras con eficiencia y haber im-
puesto la disciplina imprescindible
para salir con bien de una guerra
distinta. Ellos, sabedores de que la
faz militar de la guerra sólo puede
ganarse de dos formas: aniquilan-
do al enemigo o imponiéndole
nuestra voluntad; nos exigieron la
profesionalidad necesaria para im-
ponerle al enemigo nuestra volun-
tad y vencerlo, disuadiéndolo de su
utopía de llegar al Poder por me-
dio de la lucha armada.
Aquellos viejos Generales mantu-
vieron, en nuestro concepto, un
rasgo característico que adornó a
los orientales primero y que lo he-
redaron los uruguayos después, me
refiero a la tolerancia, la misma que
observó el general Artigas en la
batalla de Las Piedras cuando or-
denó: «Clemencia para los venci-
dos». Supieron inculcarnos la pon-
deración necesaria para usar el po-
der letal que la nación ponía en
nuestras manos. Les recuerdo com-
patriotas que para las FF. AA. cons-
tituye un deber ineludible, cumplir
tareas que implican la administra-
ción institucional de la fuerza en la
medida justa y apropiada a la situa-
ción."

Y A LA JUSTICIA MILITAR
"También queremos hacer

una mención muy especial para la
Justicia Militar, por facilitar los
medios legales para evitar juicios
sumarios y fusilamientos en el cam-
po de batalla, propios de cualquier
guerra desde los tiempos de Gengis
Khan hasta el presente, y a los que
la subversión recurrió frecuente-
mente. Mérito sin duda de codifica-
dores y legisladores que conocían
de cerca los horrores de la guerra,
y que en 1943 redactaron y aproba-
ron el Código Penal Militar. Nues-
tro recuerdo muy especial para los
doctores José Irureta Goyena y
Eugenio Lagarmilla.
En el Uruguay, a diferencia de otros
países, no se aniquiló al enemigo,
se lo derrotó, se lo neutralizó y se
lo sometió a la Justicia Militar.

El Gral. Fernández no dejó de
recordar que luego de derrotada la sub-
versión en el terreno militar, devuelta
la democracia a la administración de
los políticos, los militares se retiraron
satisfechos por haber cumplido con
el deber una vez más, pero que sin
embargo siguen envueltos en la lógi-
ca de una guerra que creían terminada:
"Las FF.AA. —dijo— poseedoras na-
turales y legales del poder letal de
que dispone la República, no per-
dieron nunca de vista que era una
guerra civil, una guerra entre her-
manos, aunque guerra al fin. A no-
sotros no nos contagiaron el 'odio
revolucionario' guevariano.
De algún modo podemos decir, y
lo decimos con pesar, que aún hoy

seguimos inmersos en la lógica de
esa guerra, porque es un hecho
indesmentible que nunca se firmó
ningún documento entre las partes
combatientes, ni capitulación, ni ar-
misticio, ni pacto, ni cese de hosti-
lidades, ya que las FF.AA. confia-
ron la conducción de la Paz a los
'políticos profesionales' en la segu-
ridad de que habían luchado y ga-
nado una guerra en defensa de la
Patria y del sistema republicano de-
mocrático de gobierno."

Más adelante el presidente del
Centro Militar denunció: "Dando la
cara y con pesar, denunciamos que
en plena democracia se están co-
metiendo muchas injusticias, algu-
nas, solo justificables por el afán
revanchista de algunos fanáticos
que no han comprendido que la
Guerra Fría terminó hace veinte
años: otras, producto de los que
están al servicio de 'sujetos estraté-
gicos', que no son más que los
imperialistas de siempre; y otras fi-
nalmente, por oportunistas que han
obtenido pingües ganancias a cos-
tas del Estado o sea con cargo al
contribuyente uruguayo."

SIEMPRE PATRIA
El Gral. Fernández culminó  su

oratoria con un vibrante y emotivo
mensaje para sus camaradas:
 abrigo la convicción más intima y
certera de que en todo momento
estaremos como hasta hoy: unidos
en la vocación de servicio, celosos
en el cumplimiento del deber,
irreductibles en nuestros principios,
abnegados en nuestro juramento,
sin límites ni condiciones en nues-
tra mejor entrega a la Patria.
Esa unidad, ese calor, esa irreducti-
bilidad y esa franqueza, han sido,
son, y serán por siempre nuestra
fuerza eficaz y contundente, nues-
tra carta de triunfo en cualquier cir-
cunstancia.
Por eso les dejo mi saludo, mi agra-
decimiento y este mensaje: ¡Cama-
radas!, en la adversidad, coraje. En
la victoria, magnanimidad. Y guian-
do nuestros pasos, en todo momen-
to, los viejos valores militares rec-
tores de siempre: Valor, disciplina,
lealtad, honor y Patria... ¡siempre
Patria!!.

Por considerarlo de interés para
nuestros lectores, en el próximo
número publicaremos la totalidad

de este discurso
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«No Voto ni Veto», Como Quien
Dice "Ni Corto ni Pincho"

PUBLICIDAD CONTRATADA

Ha anunciado nuestro pintores
co presidente, que no va a ve
tar la candidatura de Néstor

Kirchner a la secretaría general de la
UNASUR. Para muchos una forma
inteligente de salir del paso, de de-
volverle favores al ex presidente argen-
tino (que se dice sigue siendo quien
toma las decisiones en el Gobierno
de su esposa) sin contradecir total-
mente la postura del gobierno ante-
rior del FA ni echarse encima a la
opinión pública uruguaya, que
mayoritariamente está contra los "K"
por la agresión que significa el corte
del puente que une ambos países.
Pero para otros es una maniobra des-
honesta y , lo que es peor, una forma
de claudicar, justificándose en la ob-
tención de supuestos beneficios co-
merciales proveniente de los argenti-
nos. Como a la medida el argumen-
to, para desconocer aquel histórico
mandato de no vender el patrimonio
de los orientales al vil precio de la ne-
cesidad. Eso, a pesar de haber anun-
ciado el señor Mujica, al asumir su
mandato,  que este gobierno estaría
inspirado en la figura de José Artigas.
Si no fue demagogia, se parece mu-
cho. Pero en nada se parece el nue-
vo pragmatismo mujiquista, al gesto
altivo, valiente y digno con que conci-
bió la conducta del pueblo uruguayo
el pensamiento artiguista.

La UNASUR, cuya finalidad nadie en-
tiende, pergeñada seguramente en
los aquelarres de la revolución mar-
xista latinoamericana con objetivos no
confesados, representa un ataque a
la soberanía de países pequeños

FIN

como el Uruguay. Con menos votos
que los grandes, deberá acatar reso-
luciones que responderán a los inte-
reses de los imperios de la región en
detrimento de la autodeterminación
del pueblo oriental. Parece que el an-
tiguo conflicto de Artigas y su federa-
lismo contra los gigantes que preten-
dieron siempre sojuzgarlo vuelve a ins-
talarse.  Pero con perverso ropaje, al
son de clarines que convocan a una
revolución que nadie necesita ni los
pueblos apoyarían, de conocer su ver-
dadera naturaleza. Los caminos para
el desarrollo de estas naciones pasa
por otros caminos, bien alejados del
marxismo —en su nueva versión de
trotskismo reciclado—estrepitosa-
mente fracasado en Europa, donde
definitivamente han dado vuelta la
página. dejando esas utopías en los
siglos XIX y XX, a los que pertenecen.

Otro argumento espurio para
consumar la entrega, es el de nues-
tra fatal dependencia económica de
la República Argentina. Nadie desco-
noce la importancia del mercado de
ese país para las ventas uruguayas,
pero para que no se vuelvan factor de
intercambio desparejo o injusto para
nadie, se creó el Mercosur, que fue
bien timoneado en sus primeros tiem-
pos. Sacarlo de su estancamiento,
donde presencias extrañas al espíri-
tu primordial —como la de Venezue-
la—lo están condenando al fracaso,
debería ser una política de Estado a
encarar por el Gobierno. Y como ob-
jetivo  permanente, abrirse al mun-
do, como lo hace Chile, consigna
muy enunciada, pero poco lograda en

resultados concretos.
¿Ponernos de rodillas para que levan-
ten el piquete o para que nos dejen
pasar el gasoducto desde Bolivia?
Muchos años hemos pasado sin los
puentes y de hecho el de Paysandú
hace cuatro que nos lo arrebataron
los piqueteros de Gualeguaychú. Po-
demos resistir unos años más, pode-
mos esperar a que asuma en la Ar-
gentina un gobierno que nos respete
y haga los acuerdos que correspon-
dan. Podemos, en un gesto de alti-
vez al que este gobierno no está ca-
pacitado, volar un tramo de nuestro
lado del puente y dejar fuera de asun-
to a ese humillante piquete.
Pero nada de esto  ocurrirá con pre-
sidente que "no corta ni pincha", que
al precio de nuestras necesidades

vende el rico patrimonio de soberanía
que este país conquistó con tanta
sangre derramada.

Genuflexos frente a un político
de dudosa moral como el jefe de la
patota de los "K", acusado de tremen-
dos actos de corrupción en su país,
abrazados con un "estadista" que
cree que los homosexuales y calvos
lo son por comer pollo, socios de  un
loco armamentista que se cree hijo
de Simón Bolívar (aunque muchos en
su país lo llaman hijo de otra cosa),
aliados a una sangrienta monarquía
comunista, o haciéndole concesiones
al imperio regional del Brasil, todos
"compañeros" de la UNASUR", no es
que encontraremos el ansiado cami-
no hacia el primer mundo.
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20 Años No Es Nada
Desde hace 20 años, la izquier

da gobierna la comuna capi
talina. Electoralmente hablan-

do, mantiene su frescura de los años
90, con mayoría en la Junta Departa-
mental. Lo que, con el atropello del
autoritarismo que le es intrínseco, en
los hechos impide el nombramiento o
las conclusiones de una sola comisión
investigadora que pueda ser de inte-
rés para las minorías, o que ponga en
mínimo riesgo la difusión del manejo
que han hecho las sucesivas adminis-
traciones de la izquierda, de los bienes
y dineros públicos.
Montevideo ha vivido en estos 20 años,
el descuido de todo aquello que en el
pasado motivara a algún poeta su ve-
raz poema de entonces: «Naciste en
Montevideo, junto a un río como
mar / no busques lugar más bello,
porque no lo encontrarás», y que
hoy, traducido al fin de esta primera
década del siglo XXI, debiera ser: «Na-
ciste en Mon tevideo, junto a un río
como mar / no busques ciudad más
sucia porque no la encontrarás.»

En estos 20 años, su población
ha sido esquilmada con impuestos
onerosos como jamás conoció; algo
así como un millón de dólares diarios.
Ni las puertas de las casas se salva-
ron de la voracidad fiscal progresista
de la izquierda. En promedio, entre
cinco y siete dólares mensuales
cada una, impuesto disimulado con
el pomposo calificativo de tributos
domiciliarios.
Y de esos más de 365 millones de
dólares por año, no llega al 18% lo que
sus avanzados, patrióticos y honrados
administradores, destinan a inversio-
nes y otros asuntos de interés públi-
co. La cuantiosa cifra de más de 270
millones de dólares por año, es para
funcionamiento y para privilegiar una
burocracia elefantiásica y antiproduc-
tiva, que traba todo esfuerzo para me-
jorar la calidad de vida de los
montevideanos. La izquierda gober-
nando Montevideo durante 20 años, ha

sido una experiencia cara, ruinosa y
decepcionante, a tal extremo que su
hoy candidata y segura ganadora el
próximo 9 de mayo, promete a sus in-
condicionales y sumisos votantes que
se ocupará de mejorar el aseo de nues-
tra capital. Sin duda, bandera que cual-
quier demagogo arrancaría de las ma-
nos de cualquier opositor dócilmente
realista. ¡Y que en 20 años de gobier-
no, con recursos propios de la Arabia
Saudita y no de este Montevideo en el
que tanto compatriota continúa hurgan-
do en los tachos de basura para poder
sobrevivir, o vendiendo estampitas en
los ómnibus, la izquierda no puede
exhibir como logro!.

Todo cierto. También cierto que
la izquierda —verdad de Perogrullo—
volverá a ganar de modo cómodo en
Montevideo el próximo 9 de mayo. Es
que carece de una oposición creíble,
capaz de motivar al votante con posi-
bilidades electorales reales de victoria.
Al contrario. Los partidos de oposición
se afanan y luchan para determinar
cual de ellos alcanza la mayor de las
minorías. O sea, quién dentro de los
chicos es el menos chico. Lo que, al
final de cuentas, termina consolidan-
do cada vez más a esta izquierda
inepta y penosa que soportamos en el
gobierno de nuestra ciudad capital. En
el interior del país, exceptuando Ca-
nelones, teniendo menos votos que los
que corresponderían a otro frente, el
de colorados y blancos, ocupa aún así
intendencias que la ceguera o la inca-
pacidad política de quienes dirigen
esos partidos le permite ganar
electoralmente, y por ende, expandirse.

Y mientras así prosigan, sepa-
rados, antagónicos, tranqueando cada
cual por su lado, y carezcan de la lu-
cidez y el coraje cívico para compren-
der que sin un frente común seguirán
desmoronándose y viendo empeque-
ñecido el caudal electoral que les re-
sulta cada vez más esquivo,  el ciclo
de la izquierda proseguirá.  Decimos

un frente electoral común para com-
petir en igualdad de condiciones con
los partidos marxistas,  o como el pe-
riódico NACIÓN lo sugirió, Frente Re-
publicano,  porque el frente de izquier-
das rige desde hace casi cuarenta
años. Hoy manda. Lo respalda medio
país, proporción que en otros cinco
años, ahora con las alcaldías,  verda-
dera maniobra estratégico-electoral,
será mayor aún. Un Frente Republica-
no capaz de diferenciarse sustancial-
mente de las banderas de la izquier-
da, y que,  sin complejos  ni compen-
saciones torcidas,  oriente a las nue-
vas generaciones con banderas
enraizadas en nuestra propia y mejor
identidad,  sin concesiones a la hora
de defender nuestras tradiciones y
nuestra historia. Si no se construye
con urgencia una nueva, distinta y vi-
gorosa opción republicana,  artiguista,
diferente en ideas, pero también en
conductas y procederes personales,
a no sorprenderse si en lo inmediato,
la convocatoria a una asamblea cons-
tituyente —exigida en estas semanas
por el Partido Comunista al presiden-
te Mujica— aleja para siempre del pla-
no político a legisladores blancos y
colorados que hoy conforman una de-
mocracia representativa, que será se-
pultada y sustituida por una sociedad
socialista con otras formas de gobierno.
Después del 9 de mayo próximo,  con
números definitivos de nuestra Corte
Electoral en la mano, volveremos.

Nicomedes

La disidente cubana Yoani
Sánchez escribió en su blog

opositor:  En los centros laborales
cubanos todos tuvieron que poner
por escrito su compromiso de asis-
tir, de no ausentarse a la cita “con la
Patria”.
Muchos estudiantes de pre universi-
tario y tecnológico durmieron ayer en
las escuelas para ser llevados —muy
temprano— a la Plaza de la Revolu-
ción, pues nada podía quedar al azar
en esta congregación por el día de
los trabajadores. Curiosamente, no
se vieron pancartas pidiendo mejo-
rías salariales o criticando las radi-
cales reducciones de personal que
se suceden por estos días.

De esta manera, millones de cuba-
nos desfilaron en toda la isla por el
Día de los Trabajadores bajo el lema
“Frente a la injerencia yanki y de la
Unión Europea, ¡unidad!”, en recha-
zo a lo que el gobierno del presiden-
te Raúl Castro considera una “feroz
campaña mediática” por la muerte
del opositor preso Orlando Zapata.

Raúl Castro presidió el desfile des-
de una tribuna en la emblemática
Plaza de la Revolución. Según fuen-
tes oficiales, al acto asistieron tam-
bién más de 1.300 sindicalistas de
34 países, entre ellos el secretario
general del Partido Comunista de
España, José Luis Centella.

Al iniciarse el acto, el secretario ge-
neral de la Central de Trabajadores
de Cuba, Salvador Valdés, afirmó
que las marchas son “la más enérgi-
ca y firme respuesta a los que des-
de los centros de poder de los Esta-
dos Unidos y la Unión Europea, se-
cundados por grupúsculos mercena-
rios internos” buscan desacreditar a
Cuba con falsas calumnias fruto de
su odio ancestral”.

CIENTOS DE MILES DE
CUBANOS PRESIONADOS
A DESFILAR EN APOYO A

LA DICTADURA

1º de mayo

PUBLICIDAD CONTRATADA
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Cnel.Walter CibilsPor Qué

Fuerzas Armadas
en el Uruguay
En primer lugar, las FF.AA. exis

ten desde siempre por una ra
zón fundamental: la defensa de

nuestro país ante un eventual ataque
desde el exterior. En general, se piensa
que su empleo principal es en una hi-
potética guerra, pero la realidad viene
mostrando cada vez más que el pro-
bable enemigo puede tener una orga-
nización militar o no. Pensemos, por
ejemplo, en las distintas formas de
terrorismo, cada día más sofisticadas,
más fanáticas, y por ende, más difíci-
les de combatir. Además, los enemi-
gos no están asociados necesaria-
mente a nacionalidades, sino que pue-
den tener las más diversas motivacio-
nes y procedencias. En nuestro caso,
los antecedentes más inmediatos del
uso de las FF. AA. nacionales fue
contra un enemigo del propio país, y
menciono esto no para traer recuer-
dos que todos queremos evitar sino
para mostrar que en materia de de-
fensa nacional e intervención de las
FF. AA. no hay reglas fijas.

Es bien sabido que la existen-
cia de las FF. AA. representa un cos-
to importante para el presupuesto na-
cional, argumento frecuentemente uti-
lizado a favor de su eliminación. To-
dos en la vida aceptamos ciertos gas-
tos improductivos, tanto personales
como del país, para los cuales hace-
mos desembolsos importantes. La
cuota mutual de asistencia médica y
el seguro del auto, por dar ejemplos a
título personal, o la salud pública, el
cuerpo de bomberos y la policía, para
mencionar casos de nivel nacional,
son gastos en previsión de situacio-
nes que nadie desea pero que pue-
den ocurrir. De allí que no tenga sus-
tento que lo que se gasta en FF. AA.
bien podría ser usado en educación o
en mejorar otros aspectos de la vida de
nuestro país.

A la razón fundamental de la
existencia de las FF. AA. se debe
agregar nada menos que la contribu-
ción a las misiones de paz de las
Naciones Unidas, lo que no sería po-
sible si no existieran FF. AA. También,
la larga serie de acciones en respal-
do y ayuda de nuestra sociedad, ya
sea en apoyo de escuelas y demás
organismos del Estado, como en ac-
ciones directas de ayuda al vecinda-
rio de las unidades militares de todo
el país. Pero también está la enorme
dosis de conocimientos –educación
básica incluida–  y aprendizaje de los
más diversos oficios que son propor-
cionados al personal subalterno de

todas las fuerzas y que luego le sir-
ven para abrirse camino en la socie-
dad una vez que se alejan de la vida
militar.
Respecto a la posible sustitución de
las FF. AA. por otro tipo de organiza-
ción, sea Guardia Nacional o como
se la quiera llamar, corresponde ha-
cer alguna precisión. Si lo único que
se hace es cambiarle el nombre para
no hablar de Ejército —por ejemplo—
nos estaríamos haciendo trampas al
solitario. Pero si realmente se piensa
en que las sustituya otra organización
diferente, se demuestra un total des-
conocimiento de un especialísimo y
único conjunto de aptitudes que se
corresponde unívocamente con la for-
mación militar.

El despliegue territorial, más
allá de consideraciones estratégicas,
es un elemento importantísimo que
permite al gobierno tener presencia en
todos los rincones del país con un ele-
mento tan capacitado como la FF.AA.
Para la gente, es un hecho absoluta-
mente normal que cuando hay una
emergencia nacional, llámese inunda-
ciones, incendios, pestes, o cualquier
otra, se apele a las FF.AA. Me pre-
gunto: ¿alguien recuerda que en al-
gún caso las FF.AA. se hayan nega-
do a actuar en alguna contingencia
para la que fueron llamadas por el
gobierno?; ¿alguien recuerda que las
FF.AA. hayan reclamado alguna vez
que se les pague horas extras o retri-
buciones complementarias por haber
estado dedicadas a esas funciones
extraordinarias durante todo el tiem-
po que fuere necesario? No lo recuer-
da nadie, ¿verdad? Seguramente tam-
poco nadie se ha puesto a pensar en
el porqué de esa actitud de gente tan
uruguaya como el resto, tan emplea-
da pública como tantos, que nada
pide, aún ganando los peores sueldos
de toda la administración pública y
estando tantos de sus integrantes por
debajo de la línea de pobreza. Es que
los militares, de todas las FF.AA., son
formados en el sacrificio y en el amor
irrestricto a la Patria, de una forma que
no se adquiere en ninguna parte y en
un marco de orden, disciplina, respe-
to, solidaridad, compañerismo, espí-
ritu de cuerpo, honradez, honorabili-
dad…, valores que no se inculcan en
su conjunto con igual profundidad en
ninguna otra profesión ni oficio, y que
son —seguramente— compartidos
por muchos otros ciudadanos en for-
ma individual, pero no debido a su for-
mación profesional. Esos valores, que
se van haciendo carne con el trans-

currir de la instrucción
militar y la vida de cuar-
tel o de base aérea o
naval, propician en los
hombres y mujeres mi-
litares caracteres espe-
ciales de firmeza, valen-
tía, arrojo, capacidad fí-
sica, carácter y subor-
dinación que los hace
insustituibles corporativamente. Estas
razones, no son apreciadas por una
población que no los conoce íntima-
mente y que sólo se guía por algún
encuentro casual —quizá desfavora-
ble— de la época en que las FF.AA.
debieron asumir responsabilidades ex-
traordinarias de índole militar y políti-
ca en los años ’70 y ’80.
Pero además, debe tenerse en cuen-
ta lo que significa que las FF.AA. se
capaciten para estar en condiciones
de administrar la guerra. Los concep-
tos de organización, administración y
gestión son dominados por los oficia-
les y suboficiales de las tres Fuerzas,
lo que los hace aptos para enfrentar
situaciones de emergencia en las que
se requiera agregar alta capacidad en
tales aspectos. Pocos recuerdan (sí
los que tuvimos que actuar en aque-
llas situaciones por los años ’60 y ’70)
que grandes huelgas en entes públi-
cos obligaron a las FF.AA. cubrir pues-
tos de todo tipo en frigoríficos, UTE,
ANCAP, AFE y otros organismos de
igual carácter estratégico, desatendi-
dos por su personal orgánico. En to-
dos los casos fue el gobierno quien,
en nombre y beneficio de toda la so-
ciedad, dispuso esas intervenciones
excepcionales.

Estas alusiones a hechos del
pasado y a las virtudes militares no
han tenido otro objeto que mostrar el
porqué no pueden las FF.AA. ser sus-
tituidas por ninguna otra organización
y, mucho menos, pensarse siquiera
en su eliminación. Los políticos que
las conocen con propiedad por haber
ejercido funciones de gobierno que las

involucraron —caso de presidentes,
ministros y parlamentarios— y aún
aquellos que en su momento las com-
batieron, son quienes hoy tienen una
posición favorable a su existencia.
Pero también la tienen aquellos que,
no habiendo tenido contacto directo
con ellas, sienten un respeto natural
hacia nuestra historia y reconocen
que fueron militares quienes constru-
yeron nuestra patria: primero, com-
batiendo en los campos de batalla
para desalojar de nuestro territorio a
los que usurpaban nuestra libertad y
nuestra independencia; y luego, pre-
sidiendo los destinos de un país en
formación hasta que estuvieron da-
das las condiciones para que fuera
civiles quienes lideraran nuestro des-
tino como nación democrática.

En resumen, las mismas
FF.AA. que ayudaron como nadie a
forjar nuestra nacionalidad oriental,
además de cumplir una misión fun-
damental y única para la defensa de
la soberanía nacional, contribuyen al
mantenimiento del orden interno y al
funcionamiento de organismos estra-
tégicos cuando las circunstancias y
el gobierno lo deciden, apoyan con
su acción cívica a la sociedad en su
conjunto, atienden emergencias na-
cionales de cualquier índole, en cual-
quier tiempo y lugar del país, forman
ciudadanos útiles a la sociedad im-
buidos de valores insustituibles y, por
si todo eso fuera poco, lo hacen sin
una queja ni un reclamo destempla-
do; solo por el acendrado sentimien-
to del deber que las distingue.

FIN

Las FF.AA. no sóloLas FF.AA. no sóloLas FF.AA. no sóloLas FF.AA. no sóloLas FF.AA. no sólo
defienden la soberanía deldefienden la soberanía deldefienden la soberanía deldefienden la soberanía deldefienden la soberanía del

suelo patrio, sino quesuelo patrio, sino quesuelo patrio, sino quesuelo patrio, sino quesuelo patrio, sino que
contribuyen al orden interno,contribuyen al orden interno,contribuyen al orden interno,contribuyen al orden interno,contribuyen al orden interno,

apoyan a la sociedad enapoyan a la sociedad enapoyan a la sociedad enapoyan a la sociedad enapoyan a la sociedad en
emergencias, colaboran yemergencias, colaboran yemergencias, colaboran yemergencias, colaboran yemergencias, colaboran y

ayudan a otras instituciones yayudan a otras instituciones yayudan a otras instituciones yayudan a otras instituciones yayudan a otras instituciones y
forman ciudadanos útiles,forman ciudadanos útiles,forman ciudadanos útiles,forman ciudadanos útiles,forman ciudadanos útiles,

educados en valores eeducados en valores eeducados en valores eeducados en valores eeducados en valores e
instruidos en oficios.instruidos en oficios.instruidos en oficios.instruidos en oficios.instruidos en oficios.

También intervienen enTambién intervienen enTambién intervienen enTambién intervienen enTambién intervienen en
misiones de paz fuera demisiones de paz fuera demisiones de paz fuera demisiones de paz fuera demisiones de paz fuera de
fronteras, y su desplieguefronteras, y su desplieguefronteras, y su desplieguefronteras, y su desplieguefronteras, y su despliegue

territorial asegura laterritorial asegura laterritorial asegura laterritorial asegura laterritorial asegura la
presencia del Gobierno enpresencia del Gobierno enpresencia del Gobierno enpresencia del Gobierno enpresencia del Gobierno en
todos los rincones del país.todos los rincones del país.todos los rincones del país.todos los rincones del país.todos los rincones del país.

PUBLICIDAD CONTRATADA



El GrEl GrEl GrEl GrEl Gral. Fal. Fal. Fal. Fal. Fernández Resernández Resernández Resernández Resernández Res
al Presidental Presidental Presidental Presidental Presidente Ariae Ariae Ariae Ariae AriaHe visto con asombro y

también con indignación
que el presidente de

Costa Rica, Oscar Arias, propo-
ne que en el Uruguay, al igual
que en su país, desaparezcan las
Fuerzas Armadas, y en un acto
de intromisión impropio de quien
debería exhibir con lucidez su
condición de Premio Nóbel de la
Paz, alienta a que los uruguayos
cometamos el mismo error.
 

Como ciudadano de un
país libre y soberano que man-
tiene lazos de amistad y de res-
peto con Costa Rica, como sol-
dado del Ejército Nacional y
como presidente del Centro Mili-
tar me siento en todo punto agre-
dido por esas destempladas de-
claraciones de Arias. Considero
que este señor no tiene título, ni
ciencia ni virtud para entender en
los asuntos de nuestra Repúbli-
ca; considero que sus fines, al
declarar lo que declaró, distan
mucho de ser límpidos: sabemos
a qué intereses sirve el señor
Arias, cuáles son sus amigos,
sus aliados estratégicos, a quién
obedece en materia de política
internacional. Y, por eso, lejos de
infundirnos confianza, nos carga
de recelo y de molestia verlo in-
miscuirse en los soberanos
asun- tos de la Patria oriental.
 

Costa Rica no tiene ejér-
cito porque tiene obediencias y
alianzas que le ahorran la intem-
perie y el honor de defender
soberanamente sus intereses. La

Guardia Nacional Costarricen-
se es para uso exclusivo en los
asuntos internos de Costa
Rica, sea como Policía, sea
como Ejército. Si analizamos
los inventarios seguramente
es más poderosa que nuestro
Ejército. ¿Será para asegurar
el orden interno o para defen-
der los intereses de las multi-
nacionales del café?
 

Los Estados Unidos de
América están ahí, a un paso
y enmarcados con Costa
Rica en una alianza que les
permite ir subrogando un
deber que es propio de las
naciones libres y celosas de
su independencia; están,
como estuvieron desde hace
ya más de cien años, para
cumplir funciones de defensa
regional mientras personajes
como Arias se pasean por el
mundo dictando amables cá-
tedras de excelencia guberna-
tiva a otros gobiernos.
El Dr. Luis  Alberto de Herrera
escribió, hace ya unos cuan-
tos años, algo que es verdad
en todos los tiempos y luga-
res y que muchos costarricen-
ses se deben plantear no sin
turbación: “Cuando la segu-
ridad de una nación depen-
de de la benevolencia de
otra nación, su autonomía
también es fruto de la ajena
benevolencia”.
 

Pero allá Costa Rica
con su destino. Le deseamos,
sin reservas, la mejor de las
suertes porque le tenemos
respeto y aprecio a su pueblo.
Ha de quedar bien nítido que
en verdad no nos incumbe
cómo afronta y resuelve ese
país sus muchos problemas. 
Lo que sí nos incumbe y nos
agravia no tiene que ver con
Costa Rica, sino con la igno-

rancia de Arias, con su
prepotente modo de sentarse
a una mesa en la que no ha
sido invitado; porque si hay
algo que es claro, es que en
el Uruguay no hay espacio
para sus juegos ni ambiente
para sus intenciones o man-
dados. En los foros internacio-
nales, de los que es abonado,
el señor Arias podrá pontificar
sobre todos los temas que le
parezca, podrá cumplir con
todos los favores que se le
exijan desde los centros de
poder, pero esos malabaris-
mos se paran en nuestra fron-
tera.
 

Aquí, por más cordiales
que sean las normas del pro-
tocolo, decimos las cosas
sencilla y terminantemente:
usted, señor Arias, no sabe de
qué está hablando y no tiene
derecho a hacerlo sin incurrir
en atropello o en ofensa.
La carta que envía al presiden-
te de la República, es inadmi-
sible por muchas razones,
pero principalmente lo es por-
que se funda  —quiero creer—
en la más pura ignorancia y no
en olvidos manipuladores. 
Este confundido señor centro-
americano no puede descono-
cer que el actual presidente
Mujica dejó de lado la lucha
armada y es en la actualidad
el presidente constitucional de
la República Oriental del
Uruguay,  electo en eleccio-
nes libérrimas con pluralidad
de partidos políticos, para
desempeñarse dentro de un
sistema republicano, demo-
crático y representativo de go-
bierno; ya no es el guerrillero
que siguiendo órdenes de Fidel
Castro se lanzó a una aventura
que derivó en una guerra civil.
El presidente Arias olvida que
fue el comunismo internacio-

nal y sus compañeros de ruta
quienes nos declararon la gue-
rra, siendo que en ese momen-
to nuestro país era un ejemplo
dentro de las democracias del
mundo, con un gobierno cons-
titucional republicano y demo-
crático.
Asimismo, debe saber el pre-
sidente de Costa Rica que gra-
cias al Ejército Uruguayo,
Mujica y todos los integrantes
de las organizaciones sedicio-
sas están vivos; si eventual-
mente hubieran intervenido en
nuestra guerra los aliados del
señor Arias, hoy ningún gue-
rrillero estaría en este mundo,
porque el lema de ellos era y
es: “guerrillero bueno es el gue-
rrillero muerto”, la única forma
que conocen para ganar una
guerra es: “aniquilando al ene-
migo”.
 

Es francamente irritan-
te el manantial de destrato que
descarga sobre la dignidad de
nuestras Fuerzas Armadas. En
su esfuerzo por demostrar lo
indemostrable habla, por ejem-
plo, de “indefensión” como la
mejor política para la seguridad
nacional. La historia y la reali-
dad, no le dan la razón; está
demostrado que la “disuasión”
es la mejor y más neta defen-
sa, aquello que pone a buena
distancia las intenciones del
enemigo los bienes que un
estado soberano tiene la obli-
gación de tutelar. En Uruguay
sabemos muy bien de esto y
los soldados nos hemos pre-
parado profesional y moralmen-
te para precisamente respon-
der dónde y cuándo es nece-
sario con el propósito de po-
ner a salvo bienes que nadie
más está dispuesto a cuidar
por nosotros.
 

Las hipótesis de guerra

y de conflicto hasta ahora en
el Uruguay, las determinába-
mos los que por mandato cons-
titucional, por vocación y por
juramento de honor, tenemos
como misión la defensa de la
soberanía y de la integridad te-
rritorial. Nuestro credo y nues-
tro compromiso es “matar y
morir por la Patria”.
 

Hace poco tiempo, ante
la inminencia de un ataque a
la planta de Botnia por parte
de fuerzas irregulares argenti-
nas, acatando una orden del
presidente Vázquez, el Bata-
llón de Infantería Mecanizado
de la guarnición de Fray
Bentos, en 15 minutos desple-
gó sus efectivos en condicio-
nes de repeler cualquier agre-
sión a través del Río Uruguay.
Eso se llama disuasión. Quie-
nes nos conocen saben que
peleamos y que lo hacemos bien.   
Por lo tanto es falso, es ridícu-
lo decir que estamos en una
carrera armamentista respec-
to de alguien. En lo que esta-
mos es en lo que estuvimos
siempre, desde los albores de
la Patria, desde las gloriosas
jornadas de 1811: preparados
para defender la soberanía y el
honor de la Patria. Todo el es-
fuerzo de la formación militar
en Uruguay no tuvo ni tiene otro
propósito ni otro impulso que
el de ese sagrado servicio. Y
eso nos llena de orgullo.  Darlo
todo por la patria, por más que
el señor Arias piense diferen-
te, no es un defecto, ni una fal-
ta, sino un timbre de honor que
los orientales llevamos con la
frente muy en alto.

El señor Oscar Arias es
un pacifista profesional, es de-
cir alguien que ante un conflic-
to trata de desarmar el dere-
cho del que tiene razón, al-
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guien que pone en pie de
igualdad al agresor y al agre-
dido, alguien que desconoce
la nobleza de cualquier cau-
sa y la legitimidad de cual-
quier defensa; un pacifista pro-
fesional es un ser moralmen-
te neutro: piensa que un
secuestrador o un terrorista
que pone bombas es equiva-
lente a un soldado que cum-
ple con la ley y sirve con toda
lealtad a las autoridades  de
su país. Por eso, mucho de lo
que dice el señor Arias, mu-
chas de sus inicuas interven-
ciones no son de recibo y es-
tán plagadas de errores, y en
nada contribuyen a estrechar
la amistad entre los pueblos.
Mal servicio le hace a la cau-
sa de la paz alguien que des-
conoce las condiciones y la
verdadera naturaleza de la
paz, y que no conforme con
eso, se permite dar lecciones
al resto del sistema solar.
 

Sólo para mostrarle que
en esta República no necesi-
tamos de su cátedra  acerca
de la guerra y la paz y que
rechazamos por indebida e
insolvente su entrometida pré-
dica, le recomendamos al se-
ñor Arias, que pretende cono-
cer tanto a nuestro país como
para marcarle el rumbo, que
lea las siguientes palabras
de José Enrique Rodó, nues-
tro maestro de juventudes, que
a principios del Siglo XX ya le
estaba contestando a ideas
tan peregrinas y peligrosas
como las que sustenta este
«Premio Nobel».
 

Rodó escribió lo que si-
gue en su ensayo “Guerra y
Paz” y constituye, todavía hoy,
una autorizada referencia pa-
ra quienes verdaderamente
aman la paz, que no son pre-

cisamente los pacifistas pro-
fesionales, sino los buenos
soldados, los que entienden
que la guerra es el último
recurso, pero en tanto recurso,
tiene la misión de ser
eficaz: «Querer la paz por in-
capacidad para la guerra;
querer la paz por el senti-
miento de la propia debili-
dad, por el temor de la su-
perioridad ajena es condi-
ción miserable de los pue-
blos que no tienen en sí mis-
mos la garantía suprema de
su persistencia y de su dig-
nidad.
 
»Querer la paz por compren-
derla hermosa y fecunda;
querer la paz con la volun-
tad altiva del que tiene con-
ciencia de sus fuerzas y re-
posa tranquilo en la confian-
za de que lleva en su propio
brazo la potestad fidelísima
que le tutela y escuda, es la
condición de los pueblos
nobles y fuertes.
 
 »Para desear eficazmente la
paz, es menester la aptitud
para la guerra. Los pueblos
débiles no pueden procla-
mar la paz como un ideal ge-
neroso, porque para ellos es,
ante todo, un interés egoís-
ta, una triste necesidad de su

bre de honor quebre de honor quebre de honor quebre de honor quebre de honor que
"""""

desvalimiento. Sólo en los la-
bios del fuerte, es bella y glo-
riosa la afirmación de la paz.
 
»Vergüenza es que un pueblo
se habitúe a que le llamen
‘‘débil’’, o a llamarse ‘‘débil’’
a sí mismo. No hay pueblo dé-
bil, sino el que se rebaja vo-
luntariamente a serlo; porque
la fortaleza de los pueblos se
mide, no por su capacidad
para la agresión, sino, por su
capacidad para la defensa, y
cada pueblo encuentra infali-
blemente en la medida de sus
recursos materiales, los me-
dios proporcionados para su
defensa, cuando él pone de
suyo el elemento fundamen-
tal de su energía y de su pre-
visión.
 
»Desconoce su deber para,
consigo mismo y para con la
obra solidaria de fundar el or-
den y la paz estable en el mun-
do, el pueblo que no cuida de
mantener su fuerza material
en proporción relativa al des-
envolvimiento de su riqueza
y de su cultura.»
 
Esperamos que el gobierno na-
cional tome nota del exceso del
señor Arias y lo ponga en su
lugar; esto es: tratarlo con el
respeto que merece el jefe de
un Estado amigo, pero no per-
mitirle injerencia en nuestros
asuntos. Que el señor Arias
haga todos los experimentos
que quiera en su país, pero que
no se meta en los temas que
son de incumbencia y respon-
sabilidad exclusiva de los orien-
tales.
 
Ningún premio ni título le da
asiento en nuestra soberanía.
 

General Manuel  Fernández
Vergara, presidente del Cen-
tro Militar.

GENERAL FERNÁNDEZGENERAL FERNÁNDEZGENERAL FERNÁNDEZGENERAL FERNÁNDEZGENERAL FERNÁNDEZ

A.N.BertocchiEl fallo de La Haya pare
ce que no conforma a los

Kirch-
ner que siguen en el tren de
los piqueteros cuyo lema
sobre la contaminación de
Botnia permanece inmutable.
Pues bien, ¿de dónde viene
la mayor contaminación de la
región rioplatense en su con-
junto?
El Área Metropolitana o Gran
Buenos Aires goza del privi-
legio de recostarse sobre el
río mas ancho del mundo.
Viendo el esfuerzo con que
los países europeos cuidan
y disfrutan de sus ríos que,
casi sistemáticamente, atra-
viesan sus ciudades como el
Sena, el Támesis, el Danu-
bio o el Tíber, sin contar con
las grandes ciudades de Ale-
mania y Europa Central en
los que verdaderos barrios flo-
tantes constituidos por bar-
cazas-habitación y son ríos
angostos, ¿qué ha hecho la
Argentina con un río casi mar,
verdadero privilegio y don de
la naturaleza.?

Se han llevado a cabo dos
políticas funestas: una, vivir
durante muchos años de es-
paldas al Río, y la otra, como
una consecuencia de la pri-
mera, transformarlo en patio
trasero de la ciudad y depo-
sitar en él todos los desper-
dicios. Otro tanto ocurrió con
los arroyos del Conurbano
bonaerense que forman par-
te de su cuenca; fueron trans-
formados en los desagües a
cielo abierto que conducen
desperdicios de toda índole.
A esta política se suma otra:
ganarle tierras al río, que res-
ponde a la ecuación inmobi-
liaria que demuestra que es
más barato ganar tierras con
relleno que adquirir una hec-
tárea a 200 metros de la Pla-
za de Mayo, en tierra firme.

Hoy la investigación
nos permite evaluar el daño,
conocer su origen, estable-
cer un diagnóstico y las polí-
ticas conducentes que de él
se derivan. Y esto no es nue-
vo, sólo el grado de maltrato
a la naturaleza, es el que ha
llevado al primer plano de la
atención pública y de los go-
biernos este tema. Y los po-
líticos, dependientes del apo-
yo de las megaindustrias
transnacionales, pues éstas
crean empleos y sostienen
los mercados, son una suer-
te de cómplices por incuria
pues desde su posición de
privilegio, son también las
grandes contaminadoras,
aunque pocos lo señalen.

Puerto Madero, un

proyecto edilicio de alto vuelo,
rescató, recicló y refaccionó
galpones que son un testimo-
nio valioso de la tradicional Ar-
gentina agrícola-ganadera y
exportadora, y con ello resca-
ta al Río de la Plata y lo incor-
pora al paisaje urbano como
telón de fondo. Pero sólo así
en este mínimo grado, pues el
grado de contaminación de sus
aguas sólo permite esto y al-
gunos deportes náuticos. Se
han perdido sus playas y la
pesca deportiva no admite la
ingesta de su producto so pe-
na de muerte.

La  ecología es parte de
la biología que estudia las re-
laciones de los organismos y
el medio en que viven, estan-
do cada especie definida por
un nicho ecológico —vive en un
territorio— que utiliza una de-
terminada materia prima. El
término fue creado en 1869 por
Haeckel, biólogo alemán, lle-
gando a la conclusión de la
importancia que tiene la explo-
tación racional de los recursos
biológicos.
El Río de la Plata, caudaloso,
ancho y poco profundo, es uno
de los más importantes de
América. Se formo hace 2 mi-
llones de años, nació puro,
pero hoy se lo usa como ces-
to para basura. Tiene una lon-
gitud de 275 km su ancho es
de 238 km y su superficie al-
canza los 38.000 Km2. Su cau-
dal neto nos da más de 22.000
m3 por segundo. Cuando sus
aguas entran en contacto con
el Atlántico se produce una do-
ble circulación de corrientes flu-
viales y marinas. Esto provo-
ca la formación de un tapón de
fango una acumulación de se-
dimentos que hace muy difícil
la navegación. Con la introduc-
ción en la agricultura de los
fertilizantes, plaguicidas y la
aparición en las industrias de
nuevos productos de alto po-
der tóxico, comenzó la degra-
dación del medio ambiente.
Todo esto nos hizo pensar que
la especie humana forma par-
te de la naturaleza y no puede
sustraerse a los desequilibrios
que en ella se produzcan, por
lo tanto el crecimiento indus-
trial desmedido puede ser fatal.

Entonces ¿por qué se encuen-
tra fuertemente contaminado el
Río de la Plata?
La respuesta es muy concre-
ta: porque cada día se lanzan
más de 400.000 m3 de aguas
servidas al Riachuelo, pero
además las industrias de su
entorno hacen su aporte diario

(CONTINÚA EN LA PÁGINA 10 )
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de más de 90.000 m3.
Todo esto nos hace recapaci-

tar, dado que según investigaciones
realizadas se ha constatado la pre-
sencia de hidrocarburos (se sospecha
que algunos componentes del petró-
leo son cancerígenos), además de
altos niveles de cromo, zinc, cobre y
plomo, todos ellos elementos con alto
grado de toxicidad. A esto debemos
sumar los cascos abandonados y
pecios sobre la ribera del canal Dock
Sur, obstáculos que dificultan la na-
vegación y la circulación de las ma-
reas. Por si fuera poco los efluentes
cloacales contienen nitrato y amonía-
co y estos nutrientes en superabun-
dancia en aguas dulces, dan lugar a
un proceso conocido como estratifi-
cación, que provoca la disminución del
contenido de oxígeno en las capas
inferiores del agua, dificultando la vida.
Los efectos se aprecian en los peces;
disminuye el oxígeno y con él la vida
ictícola.

Podemos considerar áreas de
polución permanente, el nordeste de
la Provincia de Buenos Aires, la ribe-
ra del Río de la Plata desde el Delta
hasta el partido de Berisso (no forman
una faja costera homogénea, en cuan-
to a intensidad o grado de contamina-
ción), pudiéndose determinar siete
subzonas:

Porción adyacente al Delta y
desembocadura de los ríos Luján y Re-
conquista; lleva las aguas del río
Paraná, que también pueden consi-
derarse contaminadas pues contienen
4.800 bacterias por 100 ml lo mismo
que el río Luján cuya área lleva
2.000.000 m3 diarios y unas 155.000

bacterias coliformes por 100 ml a lo
que se suma el aporte del río Recon-
quista.

Ribera del Río de la Plata, des-
de San Isidro a la desembocadura del
arroyo Maldonado: esta subzona arro-
ja mas de 69.000 bacterias por mililitro.

Ribera del Río de la Plata des-
de el puerto de Buenos Aires hasta la
desembocadura del Riachuelo, don-
de la polución alcanza niveles muy
alarmantes, quizás uno de los cursos
de agua más podridos del mundo.

Zona del partido de Avellaneda,
allí los arroyos Sarandí y Dominico
están totalmente contaminados. No
existe vida posible en ellos.

Zona ribereña del partido de
Quilmes, es donde la cloaca máxima
del todo Gran Buenos Aires arroja sus

aguas; una zona de polución absolu-
tamente  severa.

Zona del puerto de La Plata;
polución industrial y área constante
de derrames de hidrocarburos.

Ribera del partido de Berisso,
donde desemboca la cloaca máxima
de la ciudad de La Plata.
En este caso los ríos Luján y Recon-
quista llevan mas de 150.000 bacte-
rias/ ml. Además de las zonas men-
cionadas, todas las aguas naturales
del área metropolitana del Gran Bue-
nos Aires están virtualmente contami-
nadas.
Por su parte el Río de la Plata es uno
de los sistemas más particulares del
mundo. Tiene una amplia variedad de
vegetales y una rica fauna ictícola,
pero últimamente se ha producido una

invasión de especies exóticas, los
moluscos (limnosporma fortunal y
cosbícula), que son de origen asiáti-
co. Llegaron en el agua del lastre de
los buques cargueros. Se adhieren a
elementos sólidos ocasionando el ta-
ponamiento de cañerías, filtros y reji-
llas. Además provocan el desplaza-
miento de algunas especies nativas,
como los caracoles de agua dulce.
Todo ocasiona graves problemas y la
Organización Mundial de la Salud ad-
vierte que son numerosas las enfer-
medades transmisibles por medio de
las aguas contaminadas, capaces de
producir la muerte de los afectados.
Por ejemplo los sábalos y las carpas
del Río de la Plata poseen compues-
tos muy nocivos para el hombre, que
los consume como producto de la
pesca deportiva.

De lo expuesto se desprende
que la Argentina poco hace por la de-
fensa de la calidad de las aguas de
nuestro Río de la Plata y si a ello le
sumamos los caudales del Paraná y
el Uruguay con los deshechos de
Rosario, Corrientes, Santa Fe, Entre
Ríos y demás tenemos una muestra
palpable del doble criterio político que
sostiene el lobby porteño.

Claro: quien crea estar libre de peca-
do que tire la primera piedra. También
los uruguayos poco hacemos para
cuidar el río como mar, a tenor de las
débiles iniciativas que en los últimos
años han encarado nuestros gobier-
nos.

El autor agradece a la prof.
Elena Moratilla de Vicente
del  Instituto  Browniano por
su aporte a este tema.
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Acá hay un error de concepto. Eso
de que "elegir" ser militar es cosa

de cada uno, es falso. El Artículo 21
de la Constitución OBLIGA a todos los
ciudadanos ("todos y todas", como se
dice ahora...) a armarse en defensa
de la Nación.
Eso va para todos: hombres, mujeres,
instruidos militarmente o no.
Entonces es razonable que, así como
estamos obligados a ir a la escuela
para aprender a escribir y a sumar para
algún día ser ciudadanos, en algún
momento debemos prepararnos para
algún día ser soldados, ya que ser ciu-
dadanos OBLIGA a ser eventualmen-
te soldados.

El que hasta este punto no
esté de acuerdo, debería plantearse
cambiar la Constitución. No hay dis-
cusión hasta este punto.
La ley que reglamenta cómo se hace
para defender a la Patria (es decir para
cumplir el Art. 21) es la Ley de Servi-
cio Militar. ( 17 mil y pico, no me
acuerdo el número) y la 19101 que es
la Ley del Personal Militar para el Ejér-
cito (y otras similares para las otras

dos Fuerzas).  la Ley del Servicio Mi-
litar está vigente. Lo único que se
"suspendió" (no se "derogó") es el
servicio de Conscripción.
Ok, esta ley vigente dice que todo ciu-
dadano de 18 a 35 años de edad for-
ma parte de las reservas de las Fuer-
zas Armadas. Es decir nadie te va a
preguntar si querés incorporarte si
el Congreso de la Nación decide lla-
marte, ya sea para la guerra, para una
inundación en Santa Fe o un terremo-
to en Mendoza.

Entonces, señores, dejémonos
de decir boludeces: que a mi no me
van a obligar, que uno quiere o no ir a
los cuarteles en su plan de vida, etc.
Repito, al que no le guste, que pro-
ponga a los legisladores que se cam-
bie la ley.
A mi no me gusta pagar impuestos, y
sin embargo debo hacerlo. A mi no me
gusta levantarme temprano, sin em-
bargo lo hago. Al empleado bancario
tal vez no le guste andar siempre de
traje y corbata, y no lo elegiría "como
plan de vida", pero lo acepta social y
cívicamente porque ese es su traba-

jo. Dejemos de darle vuelta los argen-
tinos a todo y discutir todo. Seamos
más dispuestos y altruistas.
Bienvenido el servicio militar obligato-
rio. Y no solo es para enderezar "ne-
gritos de la villa", como se queja algu-
no por ahí, sino para socializar tanto
a ellos como a los nenes de papá y a
los ciudadanos laburantes o estudian-
tes. A todos, señores, como lo ha
hecho durante casi un siglo la
colimba. Todos comiendo la misma
comida y con las mismas ocupacio-
nes, codo a codo en la trinchera o
barriendo el patio o jurando la bandera.
Ese concepto es el punto medio de la
cosa. No es que el Servicio Militar Obli-
gatorio "castigue" a los jóvenes des-
carriados y por ello eliminamos la se-
guridad. ¡Noooo! ¡error! El concepto
es que en algún momento nos saca
de la realidad particular (la villa, la
mansión, la pala, el arado, el aula o la
oficina) y nos mete en la misma bol-
sa donde sólo sos un argentino, un
ciudadano. y allí a muchos les "cae
la ficha" de cómo es eso del "deber
ser": ni pibe chorro, ni nene garca, ni
plebeyo ni burgués. ¿Es tan dificil de

entender?
Y ahora me presento, para que no me
digan facho. Soy un ingeniero, laburo
todo el día como científico del
CONICET (es decir, soy un intelec-
tual).
Tras muchos años de laburar en la
montaña (soy guía de montaña) me
pude comprar mi casa y una pequeña
finca donde crio niños, podo mi viña y
cosecho mis aceitunas (es decir, me
ensucio con tierra también). Y consi-
dero haber cumplido con la prepara-
ción del Artículo 21, porque fui al Li-
ceo Militar y soy un oficial de reserva.
En el '78 me tocó la guerra con Chile
(estaba en 4° año de ingeniería, ya
tenía una hija de meses, y sin embar-
go nadie me preguntó cual era mi "plan
de vida").
Como había movido un poco el culo
en los primeros años de facultad, ya
no era un subteniente raso, sino un
Teniente Primero, y me tocó la res-
ponsabilidad (y el honor) de ser jefe
de Compañía y tener a mi mando casi
200 soldados, todos reservistas
igual que yo.

Así, señores, se vive en una
República, donde los ciudadanos co-
munes sabemos leer, escribir, criar
hijos y defender la Patria con el fusil.
Saludos a todos desde Mendoza.

Gabriel Cabrera, CONICET"

Todos Somos Soldados
El texto que sigue lo escribió un ingeniero del  argentino CONICET (Consejo NacionalEl texto que sigue lo escribió un ingeniero del  argentino CONICET (Consejo NacionalEl texto que sigue lo escribió un ingeniero del  argentino CONICET (Consejo NacionalEl texto que sigue lo escribió un ingeniero del  argentino CONICET (Consejo NacionalEl texto que sigue lo escribió un ingeniero del  argentino CONICET (Consejo Nacional
de Investigaciones Científicas y Técnicas) egresado del Liceo Militar General Espejode Investigaciones Científicas y Técnicas) egresado del Liceo Militar General Espejode Investigaciones Científicas y Técnicas) egresado del Liceo Militar General Espejode Investigaciones Científicas y Técnicas) egresado del Liceo Militar General Espejode Investigaciones Científicas y Técnicas) egresado del Liceo Militar General Espejo
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La Sociedad Interamericana de
Prensa (SIP) deploró hoy la con
dena a 20 meses de cárcel de

la periodista independiente cubana
Dania Virgen García "por una disputa
familiar’’, un hecho que la organiza-
ción calificó de "treta penal o política’’
del régimen de la isla.
La periodista disidente Dania Virgen
García aparentemente golpeó a su
hija de 23 años durante una pelea.
Menos de 48 horas después fue arres-
tada, enjuiciada, hallada culpable y
condenada a 20 meses de prisión.
SIP califica de ‘treta penal’ la conde-
na de la periodista independiente cubana

La SIP, con sede en Miami,
exigió la inmediata liberación de Vir-
gen García, detenida el 22 de abril
pasado y condenada al día siguiente
"en juicio sumarísimo’’ a 20 meses de
prisión por supuestamente golpear a
su hija de 23 años durante un alterca-
do familiar.
El Gobierno cubano se ha valido de
una "treta penal o política’’ para en-
carcelarla (...) "Conocemos la forma
en que el régimen de la isla actúa
contra quien opina diferente y disi-

Juicio Sumarísimo

Presa, juzgada y condenada en un sólo día, por un delito "civil"

dente’’, afirmó a Efe Ricardo Trotti,
director del Instituto de Libertad de
Prensa de la SIP.
"Sabemos que hubo una disputa fa-
miliar’’, un suceso que podría ser
la excusa perfecta del régimen cu-
bano para encarcelar a alguien",
agregó.
A su juicio, el Gobierno cubano "utili-
za cualquier argumento o excusa
para castigar a los disidentes’’ y, en
este caso, ha decidido silenciar la voz
de Virgen García en un momento en
que se registra una "andanada de re-
presión en la isla contra las Damas
de Blanco y los disidentes’’.
La SIP destacó que García, activista
también de los derechos humanos,
apoyaba abiertamente en su blog
(http://daniavirgengarcia.blogspot.com)
a las Damas de Blanco, familiares de
75 presos políticos.
‘’Seguimos observando la misma
historia de restricción a la libertad
de expresión en Cuba’’, dijo el pre-
sidente de la SIP, Alejandro Aguirre.
Aguirre, subdirector del Diario Las
Américas, de Miami, lamentó que
mientras la SIP está pendiente de la
suerte de la bloguera Yoani Sánchez,

"quien fue hostigada en varias opor-
tunidades’’, otras mujeres y hombres
"están siendo perseguidos por un
gobierno que amenaza, reprime,
censura, juzga y condena sin mira-
miento alguno’’.
García es la primera mujer periodista
independiente encarcelada en la isla,
de un grupo de 26 que permanece pre-
so, señaló Trotti, quien consideró que
la condena es del todo desproporcio-
nada.
La SIP recordó que muchos de los
periodistas "presentan cuadros de-
licados de salud’’, entre otros el tam-
bién psicólogo Guillermo Fariñas, de
48 años, que empezó su huelga de
hambre el pasado 24 de febrero, des-
pués de la muerte del opositor preso
Orlando Zapata Tamayo tras un ayu-
no de 85 días.
El presidente de la Comisión de Li-
bertad de Prensa e Información de la
SIP, Robert Rivard, reiteró la petición
de la organización para que sean li-
berados de manera incondicional los
periodistas encarcelados, en especial
aquellos a los que por razones huma-
nitarias se les debería respetar sus
derechos.

Los periodostas encarcelados en
Cuba, según la lista que confeccio-
nó la SIP, son los siguientes: Ri-
cardo González Alfonso, Víctor
Rolando Arroyo, Normando Hernán-
dez González, Julio César Gálvez,
Adolfo Fernández Sainz, Omar
Rodríguez Saludes, Héctor Maseda
Gutiérrez, Mijaíl Barzaga Lugo,
Pedro Argüelles Morán, Pablo
Pacheco Vila, Alfredo Pulido López,
Fabio Prieto Llorente, Iván Hernán-
dez Carrillo, José Luis Garía Pane-
que, Juan Carlos Herrera, Miguel
Galván Gutiérrez, José Ubaldo Iz-
quierdo, Omar Ruiz Hernández,
Léster Luis González Pentón,
Alfredo Felipe Fuentes, Alberto Gil
Triay, Raymundo Perdigón Brito,
Ramón Velázquez Toranso, Oscar
Sánchez Madan, Alberto Santiago
Du Bouchet y Dania Virgen García.

LOS 26LOS 26LOS 26LOS 26LOS 26
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Los maestros de las escuelas
públicas de La Paz se manifes-

taron días atrás contra el gobierno
de Evo Morales con la consigna:
«aviones no, salarios sí; misiles
no, salarios sí», para criticar la
intención de comprar un par de
naves presidenciales y a futuro
considerar la adquisición de misiles
rusos.
Los educadores del país cumplie-
ron con un paro de 24 horas para
rechazar, por considerarlo insufi-
ciente, el incremento salarial del 5
por ciento propuesto por el man-
datario Morales para este año.
En el centro de La Paz, la marcha
estuvo formada por alrededor de
4.000 educadores que corearon la
misma consigna que días antes hi-
cieron oír los médicos paceños en
otra protesta.
Una de las dirigentes de los maes-
tros de La Paz, Wilma Plata, ha
criticado también hoy que el Go-
bierno «haya derrochado dinero»
en una reciente cumbre sobre el
clima, pero cuando «los trabaja-
dores piden el derecho a comer,
les dice que hay imposibilidad».

Maestros bolivianos manifiestan
«¡AVIONES NO, SALARIOS SÍ;
MISILES NO, SALARIOS SÍ!»

CUBALIBRE DIGITALFIN

El Gobierno de Morales ha ofreci-
do para este año un aumento del 5
por ciento que debe aplicarse al
sector público y el privado, pero ha
sido rechazado por maestros, tra-
bajadores en salud, policías de
bajo rango y fabriles.
Las críticas sindicales se refieren
a la decisión gubernamental de
comprar un avión presidencial fran-
cés Falcón Dassault en 38,7 mi-
llones de dólares para reemplazar
una pequeña nave de 1975 que usa
Morales en sus viajes y que ha te-
nido varios incidentes.
El Gobierno negocia actualmente
además con Rusia la compra de
un segundo avión para los viajes
del mandatar io, del modelo
Antonov, que tiene un coste de
cerca de 40 millones de dólares.
En las conversaciones con Rusia,
el Gobierno boliviano también ha
pedido créditos para comprar avio-
nes de transporte de pasajeros, he-
licópteros para la lucha contra el
narcotráfico, equipo militar y no ha
descartado sol ic i tar a futuro
misiles para defensa área

FIN
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Que la Virtud
Engalane tus Pensamientos

Un precepto religioso,
considerado como un
Artículo de fe dice:

“Creemos en ser honrados,
verídicos, castos,
benevolentes, virtuosos y en
hacer el bien a todos los hom-
bres; en verdad podemos de-
cir que seguimos la admoni-
ción de Pablo: Todo lo cree-
mos todo lo esperamos; he-
mos sufrido muchas cosas, y
esperamos poder sufrir todas
las cosas Si hay algo virtuo-
so, o bello, o de buena repu-
tación, o digno de alabanza,
a esto aspiramos”

Las características vir-
tuosas son el fundamento de
una vida recta al igual que la
manifestación externa del
hombre interior. La mayoría de
las virtudes terminan en “dad”:
integridad, humildad, caridad,
espiritualidad, responsabili-
dad, fidelidad, y muchas más.
Basándose en una licencia li-
teraria, me refiero a las virtu-
des que tienen esa termina-
ción como las virtudes ”dad”.
El sufijo “dad”, significa cuali-
dad, estado o grado de ser.
Con solo mirar a nuestro alre-
dedor y ver lo que sucede en
nuestras comunidades, nota-
mos que las características
individuales de la virtud se en-
cuentran en un abrupto des-

 Los Valores y la Familia Juan Tejera

DebemosDebemosDebemosDebemosDebemos
mantenernosmantenernosmantenernosmantenernosmantenernos

resueltos y firmementeresueltos y firmementeresueltos y firmementeresueltos y firmementeresueltos y firmemente
centrados encentrados encentrados encentrados encentrados en

perpetuar las mejoresperpetuar las mejoresperpetuar las mejoresperpetuar las mejoresperpetuar las mejores
virtudesvirtudesvirtudesvirtudesvirtudes

censo.
Piensen en el com-
portamiento de los
conductores que via-
jan por carreteras
congestionadas; los
ataques de ira son
demasiado comu-
nes. La cortesía está
casi extinta en las di-
sertaciones políti-
cas. Al afrontar los
países del mundo los
desafíos económi-
cos, parece ser que
la fidelidad y la ho-
nestidad han sido re-
emplazadas por la
avaricia y la corrup-
ción. Si se visita a
una escuela secun-
daria, a menudo uno
se verá sujeto a un
lenguaje soez y a nor-
mas de vestir
inmodestas. Algunas
personas con problemas eco-
nómicos culpan a los bancos
y a las casas financieras por
prestarles sumas para satis-
facer sus deseos insaciables
en lugar de necesidades ase-
quibles. A veces nuestra ge-
nerosidad en apoyar una bue-
na causa disminuye cuando
prevalece nuestra avidez por
obtener de lo que necesita-
mos.

No tenemos que ser
parte de la decadencia de vir-
tud que penetra e infecta a la
sociedad. Si seguimos al
mundo y abandonamos las
buenas virtudes, las conse-
cuencias podrían ser desas-
trosas. La fe y la fidelidad in-
dividual, cuyas consecuen-
cias son exitosas, declinarán;
habrá impacto negativo en la
solidaridad y la espiritualidad
de la familia; la influencia de

lo bueno en la socie-
dad menguará y se
cuestionará la autori-
dad de la ley, o quizás
hasta se ignore. Se
habrá plantado el se-
millero de todo lo que
plaga al hombre.
Debemos mantener-
nos resueltos y firme-
mente centrados en
perpetuar las buenas
virtudes en nuestro dia-
rio vivir. La enseñanza
de las cualidades vir-
tuosas comienza en el
hogar, con padres que
se preocupan y dan un
buen ejemplo. Un buen
ejemplo de los padres
alienta la emulación;
un mal ejemplo da li-
cencia a los hijos para
desatender las ense-
ñanzas de los padres
e incluso ir más allá de

ese mal ejemplo. Un ejemplo
hipócrita destruye la credibili-
dad.

La integridad se define
como una “firme adhesión a
un código de valores mora-
les”. También “la integridad es
la luz que irradia de una con-
ciencia disciplinada; es la for-
taleza del deber en nosotros”.
Es difícil mostrar caracterís-
ticas virtuosas si la persona

carece de integridad. Sin in-
tegridad, por lo general se ol-
vida la honradez. Si la inte-
gridad está ausente, se pier-
de la cortesía

Es posible que hayan
oído acerca del Batallón per-
dido de la Primera Guerra
Mundial, de las diez tribus
perdidas de Israel. Las cua-
lidades virtuosas, en particu-
lar las virtudes que terminan
en “dad”, nunca deben olvi-
darse ni hacerse a un lado,
porque si eso pasara, inevita-
blemente llegarían a ser las “vir-
tudes perdidas”.
La práctica generalizada de
las cualidades de la virtud
puede debilitar el dominio del
mal en la sociedad y desba-
ratar su insidioso plan de
aprensar el corazón, la men-
te, y el espíritu de los seres
mortales.

 Ahora es el momen-
to de unirnos para rescatar
y preservar aquello que es
“virtuoso, bello, de buena re-
putación o digno de alaban-
za”. Al permitir que la virtud
engalane nuestros pensa-
mientos incesantemente y
al cultivar cualidades virtuo-
sas en nuestra vida perso-
nal, nuestras comunidades
e instituciones mejorarán,
nuestros hijos y familias se-
rán fortalecidos y la fe y la
integridad enaltecerán las vi-
das individuales.

¿P¿P¿P¿P¿Por Qué Noor Qué Noor Qué Noor Qué Noor Qué No, Nin Novoa a Economía?, Nin Novoa a Economía?, Nin Novoa a Economía?, Nin Novoa a Economía?, Nin Novoa a Economía?
Al cierre de esta edición

la prensa trae la noticia
de que los titulares del Eje-
cutivo pasado multiplicaron
sustan-
cialmente sus patrimonios
durante el período de gobier-
no: El presidente Tabaré
Vázquez 4,5 veces y el vi-
cepresidente, Nin Novoa,
¡multiplicó por 24,6 su for-
tuna!.
Contradictorios sentimien-
tos produce esto en muchos
ciudadanos, que no saben si
admirar a estos campeones
del progreso personal, o pe-
dir que los investiguen.
¿Cómo hacen estos perso-
najes, que uno se los imagi-
na a tiempo completo traba-
jando por resolver los
acuciantes problemas del
país, para hacerse tiempo
para obtener una envidiable
rentabilidad de sus inversio-

nes? ( que la gente descono-
ce, pero seguro  que el abul-
tado enriquecimiento no lo
obtuvieron haciendo ahorros
con sus sueldos).
El caso del vicepresidente es
tan excepcional que habría
que pensar en nombrarlo mi-
nistro de Economía: ¡Miren si
en cinco años aumenta la ri-
queza del Uruguay casi 25
veces! Eso sí, sería progresis-
mo y país productivo.
Pero parece que las hablilida-
des de estos ases del capita-
lismo sólo funciona en su vida
personal porque —propagan-
da aparte— ningún éxito
destacable, verdadero, han
tenido en su gestión pública.
Es inevitable especular con lo
que dirían los izquierdistas y
dirigentes sindicales si, por
ejemplo, el Cuqui Lacalle mul-
tiplicara en esos porcentajes
su fortuna personal, estando

cinco años gobernando el
país. ¡Con el pamento que
hicieron porque se compró
una casa!
Pero nuestros revoluciona-
rios de pacotilla, tan saga-
ces para ver conspiraciones
en sus opositores parecen
no tener picardía para sos-
pechar de sus líderes.
Pero al hombre común
cabe preguntarle lo que
aquel personaje del humo-
rista Eduardo D'Angelo:
¿Usted no desconfiaría
señora?

E LE LE LE LE L
VICEPRESIVICEPRESIVICEPRESIVICEPRESIVICEPRESI
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Miguel Muñoz



                                           1313131313Nº 39 - ABRIL 2010NOTA: Los artículos firmados
expresan la opinión de sus autores

Pedofilia: Hay que Salpicar
«La Sotana Blanca»

COLUMNISTCOLUMNISTCOLUMNISTCOLUMNISTCOLUMNISTASASASASAS

Se cumplieron en este mes de
abril  28 años del Operativo

“Rosario”. No queremos entrar en
los detalles políticos ni diplomáti-
cos, ni siquiera repasar los episo-
dios militares. Queremos hablar de
los soldados argentinos. De los
conscriptos, los sargentos, los te-
nientes y capitanes. De los pilo-
tos de la Fuerza Aérea, de las tri-
pulaciones de los buques argenti-
nos. De los muchachos sangre y
flor de la Argentina que marcharon
a Malvinas. Ellos que estuvieron en
la primera línea del combate y su-
frieron en su carne y en su espíritu
las heridas de la guerra son los que
provocan este recuerdo. Los que
cayeron para siempre y en esas
islas descansan. Los que fueron
heridos y capturados. Los que su-
frieron la derrota. Es la consecuen-
cia más amarga que puede sufrir
una fuerza de combate, pero la
derrota tiene muchas caras. La
derrota argentina fue con honor en
la línea de combate y deshonor en
las alturas. En contra de lo que ha
querido presentarse al pueblo,
para desprestigiar a las Fuerzas
Armadas y poder asaltar al cora-
zón de la patria y pervertirlo. En
eso están desde hace 28 años. Yo
un oriental, un hermano vuestro,
les digo, argentinos: se me hume-
decen los ojos emocionados y se
me inflama el corazón de orgullo
hispano porque sé el valor con que
pelearon sus soldados, en inferio-
ridad de condiciones logísticas y
tecnológicas. Con equipos anti-
cuados y armamentos que no fun-
cionaron. Sin información de com-
bate adecuada y en contra de la
tecnología más poderosa del mun-
do proporcionada por EE. UU. a
sus primos carnales. Y sin embar-
go esos conscriptos, guiados por
tenientes y capitanes imbuidos en
el espíritu de San Martín escribie-
ron páginas gloriosas e imborrables
para las armas hispanoamerica-
nas. Hay mil episodios e historias
de heroísmo más allá de todo cum-
plimiento del deber. La sangre
nuestra cumplió con altura su prue-
ba. Con esta sangre, con esta es-
tirpe todo es posible. Malvinas fue
una batalla, se perdió. Pero la his-
toria sigue. En los vientres argen-
tinos se estarán gestando por la
voluntad de Dios los hijos que
mañana, más temprano que tarde,
recuperarán a como dé lugar la
soberanía arrebatada. Tengo esa
certeza, porque la sangre sigue co-
rriendo como un torrente imparable
hacia el corazón del pueblo, y lim-
piará con su fuerza toda la menti-
ra y toda la traición.
¡Arriba la argentina!, se los dice un
hermano oriental.

28 años de Malvinas

NuestraNuestraNuestraNuestraNuestra
Opinión:Opinión:Opinión:Opinión:Opinión:

Julio Martino

La formidable campaña mediática
internacional que viene soportan
do la Iglesia católica en todo el

mundo por casos de abusos sexua-
les de menores en los años 50 del
siglo pasado no tiene ninguna otra ex-
plicación que el odium Ecclesiae de
los hijos de Satanás.

En estos últimos días la campaña
tomó una fuerza inusitada pues va di-
rectamente contra la figura del Papa
Benedicto XVI. La voz de orden de
todos los medios masivos internacio-
nales es: salpicar la sotana blanca.
Acá no hay medias tintas ni compo-
nendas ni diálogo ni nada, acá la lu-
cha es a muerte: hay que liquidar al
Papa. Pues cayendo éste cae todo-
la Iglesia y su catolicismo- que es el
último kathéjon, el último obstáculo
al señorío de Satanás.(Que es lo mis-
mo que el señorío de nosotros, dicen
sus hijos).

Si se ensucia la sotana blanca, luego
está todo permitido ya que se logra
socavar la legitimidad de todo aquello
que realiza la Iglesia en el mundo.
Universidades, escuelas, hospitales,
asilos para los más pobres, comedo-
res populares, centros de recupera-
ción de la droga y de investigación
científica et alii. Al quebrarse el prin-
cipio de autoridad moral que encarna
el Papa estas instituciones pierden de
suyo su sentido católico, su validez
universal.

Quiénes son los que pretenden salpi-
car la sotana blanca?  a) Los
abortistas: «los niños en boca de quie-
nes predican el derecho inalienable de
eliminar a gusto a los niños que aun
no han nacido», como observa justa-
mente el periodista italiano, Vittorio
Messori. b) Los eugenetistas: Quie-
nes asesinan a un anciano porque no
tiene más una familia que lo cuide o
aceleran el final de un hijo porque ya
no está consciente y es incurable
como dice Marcello Pera. c) El
gaymonio: Quienes sostienen que
«progenitor A» y progenitor B son lo
mismo que padre y madre. d) El lo-
bby hebreo de los mass media, para
quienes la Iglesia sigue siendo la Gran
Enemiga, la Infame.

Qué ha hecho la Iglesia católica para
sufrir tan descomunal agresión inter-
nacional? Ha desarmado en todas sus
líneas, en estos últimos 50 años,
aquello que le permitió existir durante
dos milenios:  ha diluido la dialéctica
de enfrentamiento entre la Sinagoga
y Ella.  Ha permitido el ingreso de sus
enemigos en el corazón de su interior
y ha renunciado a ejercer su defensa
con los argumentos que usó con efi-
cacia durante estos dos mil años.
La Iglesia no se defiende. La sotana
blanca escribe una formidable carta a
la iglesia de Irlanda y no menciona a

sus enemigos. Del centenar de obis-
pos argentinos ninguno salió a defen-
derla.
La paradoja es tal que un laico incré-
dulo como yo tiene que hacerlo. Es
lamentable.
Es lamentable el silencio cómplice de
los curas y obispos maricones, de
esos que pervierten a los chicos, pero
es más lamentable la mordaza del
silencio a que son sometidos los bue-
nos curas del pueblo: de eso no se
habla, como la película de Mastroiani.
La Iglesia tiene que sacudirse y sa-
carse de encima a los putos que la
han invadido en forma de seminaristas,
curas, obispos y maestros de grado.
Los homosexuales, si se caracterizan
por algo, es por su «sexo compulsi-
vo» que busca en los otros, sobre todo
en los niños y jóvenes, su partenaire.
Este es el origen de la pedofilia en la
Iglesia y no otro.

La Iglesia ha dejado de pensarse
como complexio oppositorum (reunión
de los opuestos) como tan bien la
caracterizó ese eximio teólogo y pen-
sador que fue Juan Maldonado (1485-
1554) para pasar a pensarse como
coincidencia oppositorum, como pre-
tende el pensamiento único instalado
en ella. La Iglesia católica, maestra
de la diversidad por su propia
catolicidad, ha adoptado en ciertos
temas (igualitarismo, holocausto,
feminización, tolerancia, etc.1) un dis-
curso único que la lleva a su propia
indefensión.

En Inglaterra piden la destitución del
Papa y los abogados inescrupulosos
publican avisos: «Quiere hacerse mi-
llonario? Haga entrar a su hijo al se-
minario y el año viene venga a ver-
nos»  y en Estados Unidos el mejor
negocio jurídico son los juicios contra
los curas pederastas que llevaron a la
quiebra a más de una opulenta dióce-
sis. Inglaterra y Estados Unidos jun-
tos, políticamente falta un socio que
no se ve. Está en las sombras de las
que hablaba Disraeli: «el mundo está
manejado por aquellos que están de-
trás de los bastidores».  Solo se le ve
la cola. ¿Será la cola de Satanás?
Como barrunta el viejo exorcista
Gabriele Amorth o la cola de miles de
«satanases» que han hecho de la Igle-
sia católica un negocio, tanto sea para
denostarla como para vivir de Ella.

(*) alberto.buela @gmail.com

(Footnotes)
1 Sobre estos temas, y otros muchos,
hemos desarrollado una intensa me-
ditación como la contraposición entre
igualdad e igualitarismo. Así los hom-
bres somos iguales en dignidad y no
antológicamente iguales. El holocaus-
to tiene un sentido teológico y existe
una «industria del holcausto u
holocuento». La femineidad como la

cualidad de lo femenino y no
«homofemenización». La tolerancia
como virtud para evitar el mal ma-
yor y no como ideología de «la de
todos por igual».
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RECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOS

Hace un año Juan Ignacio Ymaz
y Mariano Gradin, a quienes
les rendimos sentido homena-

je, sensibles a la situación que vivían
nuestros presos políticos, imaginaron
la necesidad de agrupar abogados
para visitar las cárceles, actividad que
el primero hacía desde tiempo atrás.
Esta fue la semilla que muy pronto
germinó. Ya en enero éramos casi
veinte, cuando formalizamos la Aso-
ciación fuimos doscientos y hoy so-
mos alrededor de trescientos aboga-
dos, además de los numerosos
adherentes.

Si bien acerca de este drama
siempre tuve la misma posición y pen-
samiento, luego de mi primera visita
a la cárcel de Marcos Paz, y compar-
tir un par de horas con los cautivos,
asumí el firme compromiso de ocu-
parme en la medida de mis posibili-
dades, de la suerte de estos hombres
sometidos al escarnio de ese injusto
y vejatorio encierro.
Cito mi experiencia por cuanto es la
que más conozco. Pero ello nos pasó
a todos quienes iniciamos la concu-
rrencia metódica a las cárceles de
Marcos Paz, Ezeiza, Campo de Mayo
y Villa Devoto. Desde hace un año,
los abogados de nuestra Asociación,
hemos tenido presencia todos los
miércoles en estos sitios de cautive-
rio. Desde esta experiencia, frente a
esta realidad, ningún argentino bien
nacido puede permanecer indiferente.

Esta fue la semilla que dio ori-
gen a nuestra Asociación de Aboga-
dos por la Justicia y la Concordia, y
será siempre el motivo que animará
nuestra gestión.
Cuando conformamos nuestra Asocia-
ción, lo hicimos escandalizados por
las violaciones a los derechos huma-
nos y a las más elementales garan-
tías constitucionales que se estaban
negando en los juicios por los hechos
ocurridos en la guerra de los años 70.
La Argentina había encarado un pro-
ceso de pacificación mediante la so-
lución implementada con el dictado de
las leyes de amnistía o perdón llama-
das de punto final y de obediencia
debida, para aquellos que cumplían
funciones subordinadas, leyes que
fueron convalidadas por la CSJN.

Esta política fue continuada y
profundizada por los presidentes
Menem, De la Rua y Duhalde, median-
te los indultos, hasta que el gobierno
de  Kirchner, trastocó todo, instau-
rando el aberrante régimen de vengan-
za, enfrentamiento e ilegalidad que
vivimos hoy.
Lo hizo removiendo a los integrantes
de lo que el llamaba la “mayoría auto-
mática” de la Corte del Presidente
Menem, sólo para reemplazarla por
otra “mayoría automática” que le ase-
gurara la reapertura de todos los jui-
cios a militares e integrantes de las
fuerzas de seguridad.

Sólo a ellos y no a los guerrilleros que
tomaron las armas contra el estado
argentino, muchos de los cuales hoy
ocupan importantes cargos en el go-
bierno.

Mediante fallos condenados por
los más ilustres autores de la Argen-
tina, incluida la Academia Nacional de
Derecho, en dictamen unánime, esta
Corte ha barrido principios liminares
del derecho, entre ellos el de legali-
dad (Art.18, CN),  irretroactividad de
la ley penal, aplicación de la ley pe-
nal más benigna y cosa juzgada. Prin-
cipios éstos cuya instalación y vigen-
cia insumió siglos de la historia de Oc-
cidente.
Revisaron decisiones soberanas de
los otros dos poderes y les quitaron
insólitamente los instrumentos —fa-
cultad de dictar amnistías e indultos—
que la Constitución les dio para lograr
el fin perseguido en el Preámbulo:
consolidar la paz interior.
Hoy hay más de 600 presos políticos,
y son presos políticos por cuanto su
detención obedece a una decisión po-
lítica, inspirada en oscuros designios
ideológicos.
Para ello, el gobierno se vale de la
complicidad de jueces miedosos y
corruptos. Estos deben saber que en-
frente tienen a trescientos abogados
que los estamos mirando.

Se sigue deteniendo gente to-
dos mayores o ancianos, muchos de
los cuales tenían 20 años o poco más
en épocas de la guerra, que son los
únicos a los cuales se les niega en la
Argentina las más elementales garan-
tías de que goza un ciudadano: les
niegan la excarcelación; los mantie-
nen detenidos 5 o 6 años sin conde-
na (contra todo que dicen los Trata-
dos de DD. HH.), se los mantiene en
cárceles pese a tener más de 70 años.
Han muerto en cautiverio más de 60
de ellos.

Se mantiene a la Justicia Fe-
deral ocupada casi con exclusividad
en el juzgamiento de estos hechos
ocurridos hace 30 años. Es la misma
Justicia Federal que debe investigar
en todo el país los actos de corrup-
ción de los funcionarios del gobierno,
la que juzga los delitos de tenencia
de armas y tráfico de drogas.
Como resultado, a los ciudadanos nos
matan como perros, reina la impuni-
dad para los funcionarios y los delin-
cuentes; se envía un mensaje muy
claro a las fuerzas de seguridad de
no intervención: sólo sus miembros no
gozan de los derechos procesales
mínimos cuando se los juzga, se
mantiene al país enfrentado alimen-
tando rencores del pasado, y todo en
un marco de completa ilegalidad.

Abel Posse, en un formidable
artículo publicado hace algunos días,
en La Nación, que ha provocado la ira
de la izquierda y de casi toda la

dirigencia política frívola, afirmaba que
“con persistencia gramsciana, los
guerrilleros que rodean a los
Kirchner aunque ya estaban gene-
rosamente indemnizados por sus
derrotas de los 70, lograron afirmar
la teoría de demoler a las Fuerzas
Armadas, lograr que los policías se
sientan más amenazados e inhibi-
dos en la tarea de represión de los
delincuentes en su agresión y que
la Justicia se ausente en este pro-
ceso de crisis, sin reaccionar con
energía ante la creciente criminali-
dad, concediendo excarcelaciones
a una gran cantidad de delincuen-
tes, incluso en casos de asesinatos
y uso de armas”.

Debemos agregar, mientras
mantiene encerrados ilegalmente a
quienes, como los jueces son cons-
cientes, de ningún modo su libertad
significa el menor riesgo para la so-
ciedad.
No pretendemos reivindicar en parti-
cular a nadie. Simplemente denuncia-
mos que si consentimos la violación
de los principios constitucionales pe-
nales, no importa a cuál de nuestros
adversarios le sea aplicado, estaremos
poniendo en peligro la libertad de to-
dos los ciudadanos para el futuro y
abriendo las puertas a la tiranía. Des-
conocer el principio de legalidad —Art.
18 de la CN, que es el que contiene
todas estas garantías—  es el primer
paso para la instauración de un gro-
sero despotismo.

A esta altura del año, a título
informativo, podemos adelantarles que
el trámite de nuestra personería jurí-
dica está avanzando, hasta ahora sin
inconvenientes.
Algunas de las acciones realizadas
que podemos destacar, fueron nues-
tros viajes, a Rosario, donde nos en-
trevistamos con el Colegio de Aboga-
dos, familiares de presos políticos y
visitas a la prisión federal y a la cárcel
provincial.
A Córdoba, donde nos entrevistamos
con el vicepresidente de la Cámara
Federal, familiares de los presos polí-
ticos, a quienes visitamos en el penal
de Bower. Asimismo realizamos un
acto público en la Bolsa de Comer-
cio, con gran concurrencia.
En ambas ciudades dejamos senta-
das las bases para la conformación
de asociaciones similares a la nuestra.

En el mes de octubre organi-
zamos una mesa redonda en el Cole-
gio de Abogados de la Ciudad de Bue-
nos Aires,  con el tema “El Bicente-
nario, la Justicia y la Concordia” a
cargo de los doctores José María
Bandieri, Vicente Massot y Jorge
Vanossi, donde también hubo una
numerosa concurrencia.

El 11 de noviembre, en el mar-
co del “Congreso de la Unión Interna-
cional de Juristas Católicos”, celebra-
do en Madrid, nuestros consocios y
miembros de la Mesa Directiva, doc-
tores Eduardo Bieule y Octavio
Schindler, presentaron los objetivos
de  nuestra Asociación, junto a la de-
nuncia de los hechos que dieron mo-
tivo a su fundación.
Desde ya destacamos la relevancia

de esta presentación, atento a la im-
portancia de los representantes de los
países concurrentes y la estrecha re-
lación que mantiene la institución con
la Santa Sede.

Hemos concurrido y seguiremos ha-
ciéndolo a las audiencias públicas
en las distintas causas en que es-
tén involucrados los presos políti-
cos, muchas de ellas con bastante
similitud a un circo romano.
Los directivos de nuestra Asociación
hemos mantenido entrevistas con el
Nuncio Apostólico, Obispos, dirigen-
tes políticos, asociaciones afines,
civiles y militares, con las cuales
mantenemos estrecho contacto, y
continuaremos haciéndolo con las
autoridades militares en actividad y
del Sistema Penitenciario Federal, etc.
Próximamente quedará en funciona-
miento la página web. Estamos pla-
nificando nuestra gestión para el año
que viene.

Señores, debemos poner
nuestro esfuerzo en despertar la
conciencia de nuestra sociedad,
influida por la historia mentirosa  que
aturde desde hace treinta años.
Debemos empeñarnos en instalar el
tema en la dirigencia política, que
hasta ahora ignora dolosamente la
tragedia.
Urge, en vísperas del bicentenario,
volver al cauce de la constitución his-
tórica, recurriendo a los remedios
que están en su texto y que ningu-
na convención internacional ha abo-
lido, que permitirían afianzar la paz
interior y superar las secuelas más
dolorosas de nuestra guerra, me-
diante una generosa ley de amnistía.

Nuestra gestión esta ordena-
da a reclamar el pleno restableci-
miento del estado de derecho, sus-
tento de un orden justo, cimiento
indispensable para alcanzar la paz.
La paz que no es pacifismo confor-
mista. Nosotros no pertenecemos a
esa clase de pacifistas. Nuestro
compromiso no es el de los tibios,
menos en esta hora, en esta Argen-
tina difícil, profundamente confundi-
da y degradada.
Decía Mons. Aguer  que “la paz so-
cial depende de la plena vigencia de
ese conjunto de relaciones de justi-
cia”. La concordia, como bien dice
Santo Tomás, no implica la unidad
de opiniones, pues nada impide que
los amigos opinen distinto sobre
cuestiones diversas; no se trata,
tampoco, de concordar sobre cual-
quier cosa sino sobre aquello que
es provechoso a la Ciudad, es de-
cir, lo que hace al bien de la Ciu-
dad.

Cercanos a La Navidad, de-
bemos postrarnos ante El Pesebre
e implorar a Nuestro Señor que de-
rrame abundantes bendiciones so-
bre los presos y sus famil ias
sufrientes, sobre nosotros  y nues-
tras familias y sobre nuestra queri-
da Patria.

Señor director: El presente es el discurso de fin de año (2009) del
Dr. Solanet, de la Asociación de Abogados por la Justicia y la
Concordia, que defiende a los militares presos en Argentina. Entiendo que
el discurso en sí, contiene una excelente base conceptual ... no tiene des-
perdicio alguno y será apreciado por los lectores de NACIÓN

Alberto Solanet,
Diciembre 14 de 2009
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y la provechosa envira, cuya corte-
za rasgada en tiras es de gran ayu-
da para atar, por lo fuerte y resis-
tente. La fauna allí era abundante,
pájaros de toda clase y bastante
mansos ya que nadie los acosaba;
la reina era la urraca, famosa por lo
ladrona; si se allegaba a una casa
y encontraba abierta la ventana de
la cocina era seguro que algo se
llevaba, ni que pensar del charque,
con su fuerte pico algo le sacaba y
se marchaba de nuevo para el mon-
te; a pesar de eso era simpática y
de ayuda porque si en el monte ar-
maba bochinche era seguro que
había una víbora.

Los habitantes del caserío o
incluso de los campos vecinos,
como no tenían el arroyo, se valían
de pozos con molinos de viento o
incluso con bombas de mano; de
vez en cuando para localizar el lu-
gar donde perforar para hacer el
pozo, recurrían a un rabdomante
que vivía en el Pueblo Grande, era
muy certero y mucho no cobraba;
él mismo traía la horqueta, ya que
decía que la gente no sabía elegir.
Siguiendo con las construcciones,
debemos anotar la capilla, ésta era
atendida por un cura que vivía en
Pueblo Grande y en ciertas ocasio-
nes, sea un casamiento o un bau-
tismo, se hacía presente y la gente
aprovechaba para sus confesiones
y comulgar. Además de la nave, te-
nía su sacristía y un salón anexo
donde  hacían reuniones los luga-

reños y, como tenía un proyector, en
ciertas oportunidades oficiaba de bió-
grafo gratuito, aunque es de imaginar
la vejez de las cintas, pero, era algo
para salir de la monotonía.

Omití decir que, salvo que lle-
gara algún viajero o algún proveedor
que portara algún ejemplar, no se re-
cibían diarios y el correo era a través
de don José que guardaba lo que se
remitía hasta tanto pudiera enviarlo;
las noticias se recibían por los apara-
tos de radio, los que tenían se encar-
gaban de difundirlas. Las noticias tras-
cendentes lo eran a través de la Poli-
cía, ya que había comunicación per-
manente con la comisaría.
El tema que siempre estaba presente
era, sin duda, las apariciones, gene-
ralmente los viernes de noche, en el
monte que estaba en el Paso —que
era un lobisón, que no señor, era el
carlanco—, y ahí nomás venía la tren-
zada:
—¿Y usted qué sabe? Nunca fue a
verlo
—¿Y usted fue alguna vez?.
Siempre se hacían convites para com-
probar, y está claro nunca faltaba la
escusa para faltar. Al final remató en
la Policía, y, cosa extraña, a pesar de
estar los tres a esa hora siempre es-
peraban una llamada del comisario y…
¡no se podían alejar!…
Alguien, muy hábil, se la pasó al Chi-
co: “después de todo era en los cam-
pos de él”. Clavado, no pudo recular.
Llegado el momento, a pesar de los
ruegos de la Clodomira:
—Pensá en tus hijos y en mi ¿y si

te pasa algo, yo que hago?.
Pero el hombre estaba comprometi-
do, y entonces cargó la escopeta, guar-
dó algunos cartuchos, además del
cuchillo: se atravesó en la cintura un
viejo caronero que le dio su padre. Fi-
nalmente, luego de revisarlo y cargar,
marchó con el infalible 38. Y así es-
peró que llegara la noche y marchó
hacia el Paso. Ni sorpresa se llevó
cuando llegó y, a pesar de la noche
sin luna, vio un bulto en el monte
cerquita del Paso, y ahí nomás des-
cargó varias veces la escopeta, y por
las dudas como sentía ruidos, le va-
ció el 38; y cesaron los ruidos.
—¿Para qué voy a revisar ahora?
Espero hasta mañana y averigua-
mos.
Y así fue; al otro día, salvo el cura que
faltó porque no estaba en el poblado,
los demás toditos fueron a ver qué era
la amenaza que los intrigaba; hasta
el sargento fue. ¿Qué vieron? Sí se-
ñores, era un ternero del Chico, que
se había enredado con el ramerío y
las uñas de gato y no pudo salir. Los
ruidos que sentía el Chico, cuando
hizo funcionar su artillería, eran,
sin duda, lo balidos del pobre ani-
mal herido.

No faltó alguno que dijera que
era "un lobisón que tomó la forma
de un ternero" y otro que no, que eso
lo hacía el carlanco para despistar. Lo
real es que el Chico luego de cuerear,
se quedó con las mantas y el resto
se lo dio a don José para que según
necesidades lo entregara a la escue-
la. El cuero no sirvió para mucho, salvo

alguna
tira para lonjear, el resto era puro agujero.
La historia del “aparecido” siguió en
el tiempo cada vez con más ador-
nos, según quien lo contara. Pero
lo real fue que el Chico, ya tuvo su
perfil de héroe, fue el único que hizo
la "pata ancha" y solo fue a averi-
guar qué era lo que espantaba a toda
la gente. Cuando se nombraba a
Deuteronomio González, era con el
mayor respeto, y si es posible le
agregaban algo… cosa que ni a él
ni a la Clodomira los afectaba, en
especial a ella que le brotaba el or-
gullo por la hazaña de su marido.

Es de imaginar que cuando
la noticia llegó a Pueblo Grande,
después de las ocho leguas, la no-
ticia era parecida a lo que ocurrió,
igual era destacable ya que se con-
sideraba a Paso Seco un apéndice
del pueblo, pero siempre se ador-
naba según quien la contara, y, por
supuesto, no faltó quien se agrega-
ra a la excursión heroica: —"Te lo
juro por esta luz que me alum-
bra…".
La vida siguió desarrollándose, y los
comentarios fueron pasando al re-
cuerdo, eso sí Deuteronomio no
permitió que alguien intentara siquie-
ra, ir al Paso a esperar al carlanco:
no podía seguir perdiendo terneros…
La vida continuó plácida y aburrida,
salvo alguna noticia traída por el
cura o el sargento, que eran los via-
jeros permanentes. Por lo demás
"era como ir a un baile con la
hermana".
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Estimado amigo Capelo:
Seguramente recordará que

en noviembre de 2007 les envié unas
fotografías del frente del monumento
al Gaucho. Sobre la mismísima ins-
cripción o dedicatoria del monumen-
to se había pegado propaganda a fa-
vor de la derogación de la ley de ca-
ducidad. Ustedes me hicieron el ho-
nor de publicar las fotos y un peque-
ño texto mío que las acompañaba.
Pues bien, han pasado dos años y
medio desde aquél día en que tomé
las fotos mencionadas. Se podría
suponer que en el ínterin la Intenden-
cia de Montevideo limpió el monu-
mento (que, luego del «David» que
está en su misma explanada, es el
monumento más cercano al Pa-
lacio Municipal). Pues, aunque
cueste creerlo, no es así. Luego de
dos largos años y medio el único
que ha hecho algo por la limpieza
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Quiero aclarar que esta carta

no esta motivada porque su proyecto
de enviar a los militares mayores de
70 años a prisión domiciliaria se vio
frustrado, ya sea por falta de apoyo
político o por falta de liderazgo.
Aunque en mi calidad de “viejo y
enfermo”, en palabras de la Dr.
Azucena Berrutti yo seria uno de los
beneficiados alguien podría pensar
que le escribo por intereses creados
pero no es el caso.
No escribí antes porque les había
prometido a algunos camaradas que
hasta que hubiera una definición
sobre el tema me abstendría de
hacerlo. Esos camaradas tenían
esperanzas y confiaban en que solo
alguien como usted podría solucionar
este tema.
Seria un mentiroso sino le dijera que
a esta altura de mi vida mi única
aspiración es estar en mi casa, razón
por la cual desde antes que usted
fuera candidato presidenciable ya
había solicitado la prisión domiciliaria,
la cual me fue negada cuatro veces
por mi peligrosidad.
Siempre que me hablaron de una
posible solución política encaminada
por usted manifesté lo mismo, su
fuerza política carece de la grandeza
suficiente como para lograr la
conciliación nacional. En sus filas
tiene gente que sólo busca venganza,

Héctor Amuedo

réditos políticos y económicos a
costa de reparaciones merecidas o no.
Son tan obtusos que ni siquiera
pueden respetar dos pronunciamien-
tos del soberano en relación a “Ley
de Caducidad”.
Por otro lado considero que medias
tintas no hacen a la justicia ni son
moralmente correctas, ustedes
tuvieron su amnistía general e
irrestricta y ahora pretenden que unos
por viejos vayan a sus casas mientras
otros por jóvenes permanezcan
presos. Por lo tanto libertad para
todos o para nadie.
Tampoco quiero dejar pasar el tema
de los detenidos en Argentina ni los
tres camaradas extraditados en
Chile, caso único en el mundo.
Mucho menos que entre los detenidos
exista un leal sargento imputado por
situaciones que rayan en lo increíble.
Lo que es lamentable más allá de sus
intenciones es que no haya consulta-
do con su fuerza política antes de
proponer semejante proyecto, creando
falsas expectativas que más que
generar consensos genera más
divisiones. Pero lo mas grave de toda
esta situación es que usted que se
considera un viejo combatiente se
deje avasallar por algunos imberbes
que jamás se enfrentaron a las balas,
soportaron la cárcel o perdieron a un
camarada.

Algunos de los motivos que usted
maneja es evitar que se les mueran
los viejos en la cárcel para que no
sean mártires, esto no lo motiva la
búsqueda de la conciliación nacional.
usted conoce bien lo que es estar
preso, por lo tanto sabe que no es lo
mismo tener 20 o 30 años que tener
60 o 70.
Por lo tanto Señor Presidente le
agradezco sus intenciones pero si
algún día regreso a mi casa quiero
hacerlo con la frente alta y el respeto

es el clima. Veintinueve meses de
lluvias y vientos han quitado (sólo
parcialmente) el pegote de propa-
ganda (como queda de manifiesto
en la fotografía que les adjunto,
donde se aprecian aún restos del
pegote). Esto demuestra, cabal-
mente, el absoluto desdén de la in-
tendencia frenteamplista por nues-
tros monumentos y símbolos patrios.

de mi familia y camaradas sin
depender de las dádivas espurias o
la conveniencia política del gobierno
de turno.

Para finalizar debo decir que
con soldados presos y extraditados
convertidos en prisioneros políticos
nunca podrá haber reconciliación
nacional.
  

Al Sr. Presidente de la República, Don José Mujica.

 Cnel. (R) Ernesto Ramas   
C.I. 707.695-5
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PPPPPaso Secoaso Secoaso Secoaso Secoaso Seco  El Hoplita

Luego de desvasar y reparar con algún tiento el
apero los tres muchachos salieron hacia el
cerro del Enano. Para ello tenían que atrave-

sar el paso de la Caillaba en el Yaguarí, arroyo de
mala fama y peor genio, que en las últimas crecien-
tes se llevó a varios que intentaron cruzarlo.
A las cinco de la tarde entraron a un descampado
totalmente anegado, y en el puesto de la estancia
les indicaron por donde cruzar el mentado paso, con
la advertencia de que debían de hacerlo pronto pues
el arroyo venia subiendo y rápido.
Ahí nomás se sacaron las botas y con las espuelas
adentro las ataron al basto, compusieron el recado,
ajustaron cinchas y quedaron en calzoncillos, con
el resto de la ropa atada a la cabeza.
En cuanto alcanzaron el paso, Mauro, el más ba-
quiano, observó detenidamente correr la resaca, que
le indicó la fuerza y el canal de la corriente. Inicia-
ron el cruce aguas arriba y al perder pie los caba-
llos, se dejaron caer del lado opuesto a la correntada
prendiéndose de las crines; de rienda suelta los
guiaron a palmetazos en la carretilla.
El caballo de Mauro, un tordillo bueno de nado, en-
cabezó la fila y saliendo todos algo más abajo de lo
pretendido y gastando adrenalina. Se vistieron con
la ropa algo húmeda, acomodaron equipos y toma-
ron por el callejón.

A poco de andar, en un chircal del camino
toparon al caserío de los Muyingas, uno de los tan-
tos pueblos de ratas formados entre estancias, don-
de la obesidad es desconocida y son tan cortos de
gente que hay que pasar dos veces para saber que
existen.
Era la propia imagen de la desolación, compuesto
de míseros ranchos de fajina y desflecada quincha
y excusado tras la cinacina; dos trillos marcaban el
rumbo a la cachimba en la ladera del cerro y al cer-
cano monte surtidero de leña.
Mujeres de pata en el suelo asomadas a los ran-
chos, engañando el hambre con un mate lavado de
yerba seca al sol y mejorada con yuyos. De vesti-
dos colgando de la percha de sus clavículas salien-

tes no ocultaban flacura, pechos flácidos, hendidu-
ra de su boca casi sin dientes y miradas vacías que
lo decían todo.
Gurises de camisilla o sin nada, descalzos, pura
cabeza, barriga y patas finas, indicaban una perti-
naz desnutrición. Los hombres changueando o en
el boliche de escasos víveres, pero bastante caña y
tabaco brasileño.
Les dieron el poco charque y galleta que llevaban, a
las cuales devoraron así nomás, esquivando los in-
tentos de una famélica perrada peleando por las
migajas
Fue lastimoso; su desidia no les daba siquiera para
plantar zapallo criollo, que es solo tirar las semillas,
menos una quinta; árboles de sombra ni hablar, solo
algún caraguatá saliendo entre rocas y chircas mar-
caba aquel páramo. Una lechera prestada con ter-
nero al pie pastando en el camino junto a un par de
guachos y un caballo esquelético eran todo su capital.

El progreso trajo otras reglas del juego; el
alambrado y el potrero limitaron el libre uso de los
campos. Al gaucho le cambió su forma de vida; se
le agotó la bonanza de ser agregado el tiempo que
se quisiera.
En las cuchillas quedaba menos ganado vacuno ci-
marrón de ágil cuerpo y larga cornamenta, impo-
niéndose el mestizo descornado, manso y acos-
tumbrado a rodeo. En las rinconadas la yeguada
entropillada arrocinaba los crudos; cada vez se ne-
cesitó menos el lazo y la boleadora. Paralelamente,
la oveja de carne y lana ganó su lugar.

Manuel, el más joven de ellos, preguntó mu-
chas cosas; originario de un humilde barrio ciuda-
dano, todo lo de campo le era nuevo y más aque-
llas crudas realidades a las que no atinaba a en-
contrarle razón.
Al igual que sus laderos él también vivía en un ran-
cho de fajina y quincha donde el viento se colaba
por las hendijas, dormía en catre de cruceta, duran-
te el invierno se bañaba de madrugada en el tajamar
y dormía con un gato entre los pies a falta de estufa.

En la marcha reflexionaron sobre aquellas gentes,
de aquel paisano que de rey en su tierra se convirtió
en paria y que sin posibilidades de educarse fue
desempeñando las tareas más rústicas y peor pagas.
Los que pudieron ingresaron en la Comuna, algún
ente público, en la policía o el ejército, donde los
más avisados aprovecharon y aprendieron algún ofi-
cio; estos otros no tuvieron esa suerte siendo ulti-
mados sin posibilidades de defenderse por ilumina-
dos que decían defender la patria asesinando por la
espalda a inocentes.
 Otros buscando un mejor destino se arrimaron a
las ciudades formando los arrabales en un medio
en el cual el mate era lo único que los ligaba al
pago. Los menos quedaron de peones, cada vez
más inmersos en su ignorancia.
Humildes hombres que no sabían ni les preocupaba
la política, eso lo dejaban  para el “dotor” o el caudi-
llo que volvían cada cinco años con una bolsa de
promesas, dejando praderas  de esperanzas con-
vertidas luego en espineros  de desengaños.
Almas sencillas que vivían la diaria preocupación de
la subsistencia para su larga prole, y en cuya pre-
caria vivienda la más de las veces había una única
comida, lo demás era mate y galleta cuando había.
Treinta años más tarde, Manuel el más joven de
aquellos tres jinetes trashumantes y en otros me-
nesteres volvió por el pueblo de los Muyingas.
Solo vio caras distintas en los mismos ranchos más
gastados por el tiempo, que no olían ni a grasa y no
pudo más que pensar con tristeza: por el pueblo
‘e los Muyingas nada ha cambiado. FIN

Realmente el Paso no era seco
la mayoría del tiempo, porque,

salvo rarezas, siempre corría agua,
aunque fuera poca, pero, repito, era
raro que se cortara el arroyo Sarandí,
además a ambos lados del Paso, for-
maba unos hermosos lagunones, que
alejaban los problemas de las se-
quías y donde no faltaban los apete-
cidos carpinchos y buena pesca.
El Paso era aprovechado por un ca-
mino que llevaba al poblado, justa-
mente de Paso Seco; era en reali-
dad  un caserío de esos llamados
“chorizo”, porque las construcciones
estaban a lo largo del camino, y no
faltó el despierto que justificó el
nombrete, cuando le conectaron la
corriente eléctrica y el teléfono, di-
ciendo que por fin “le habían coloca-
do el hilo al chorizo”.

Las construcciones principa-
les eran: el almacén (por supuesto
de ramos generales), cuyo dueño era
don José Fernández; constaba de un
despacho al frente —con tablones
como piso—, un depósito más aleja-
do donde estaban, y se despacha-

ban, los combus-
tibles; a un costa-
do del frente se
encontraba la casa
donde vivía don
José con su fami-
lia; y atrás tenía un
potrero con gal-
pón, donde retoza-
ban, algunos ca-
ballos, y guardaba
un cachilote que
incluso le servía
para ir al Pueblo
Grande, más o
menos unas ocho
leguas por el mis-
mo camino, cuan-
do algo le escaseaba y no venía el pro-
veedor. Otras construcciones eran, la
escuela, con casa para la maestra,
con patio arbolado para recreo, y un
potrerito, con resguardo y bebedero,
para los caballos de los alumnos; tam-
bién tenía un galpón donde se guarda-
ban los cachivaches y servía de des-
ahogo a la casa. La escuela tenía al
frente un alero bien amplio, dos o tres
cuartos que eran las aulas, un salonci-

to-comedor, la co-
cina y un poco se-
parado, los baños.
La maestra tenía
una cocinera y lim-
piadora, que no vi-
vía allí.
Otro edificio nota-
ble era el puesto
policial (pomposa-
mente llamado
Destacamento),
atendido por un
sargento y dos
agentes. Constaba
de un despacho
con teléfono, dos
habitaciones, otra

que fue hecha para calabozo, pero que
en ella guardaban fardos de alfalfa y
bolsas de maíz para el pienso de los
caballos que empleaban en las reco-
rridas, dormitorio, cocina y baño al fon-
do y a los lados un pequeño potrero.
Pero lo notable del lugar era, sin duda,
que los campos de los alrededores,
eran casi todos de un paisano, grande
como un ropero, de nombre Deutero-
nomio González. Como el nombre no

era nada fácil, era conocido y nom-
brado como el Chico, o el Chiquito
González; pero todo lo que tenía de
grande, lo tenía de bueno; era bue-
nazo el grandote; lo que le valía, ade-
más del respeto, un gran cariño de
todos los vecinos.

El campo del Chiquito eran un
montón de cuadras que cortaba el
arroyo Sarandí, y, como decía, tenía
buenas lagunas que aseguraban
agua para los animales durante las
sequías, momento que algunos ve-
cinos le pedían “pastoreo” para algu-
na puntita de ganado. Él jamás lo
negaba y poco les cobraba  aunque
más eran las deudas que animales
pastando. Si hubiera apretado las
clavijas, todo el ganado en la vuelta
era de él, pero el Chico aguantaba,
a pesar que su mujer, la Clodomira,
no paraba de “pincharlo para que co-
brara”.

Así que a ambos lados del
Paso, los campos era del Chico; allí
el monte era espeso y lleno de “uña
de gato”, que lo hacía impenetrable
ya que se sumaban talas, espinillos
y coronillas muy poco recomenda-
bles para entrar, buenos pitangueros
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